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A LA SANTIDAD

DE PIO T R E I
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EN EL VIGÉSIMO QUINTO ANIVERSARIO 

DE SU GLORIOSA EXALTACION Á LA CÁTEDRA DE SAN PEDRO,

SUS AMANTÍSIMOS HIJOS.

BEATISIMO p a d r e :
En medio de la» tribulaciones qua afligen á la Esposa Inm aculada de Jesucristo , nuestro D ips; en medio de la sacrilega esclavitud en que tienen á Vuestra Santidad la ambición , la codicia y la 

perversidad de los hombres, el pueblo cristiano se siente hoy movido por la misericordia de Dios á prorumpir eu gritos de alegría y de entusiasm o.

¡Maravilla singular, única quizá en la sucesión de los siglos! E s forzoso dar tregua á las lágrimas y arrojar léjos las negras vestiduras para sonreír como en las horas tranqu ilas.de  felicidad y vestir 
atavíos y galas como en los dias de regocijo y de fiesta.

No so han roto aún las cadenas que os oprim en, y ya el pueblo cristiano se congrega en el templo á dar gracias al Altísimo , adorna é ilumina las calles, celebra grandes asam b leas, y da en todas 
partes y de todas maneras testimonio elocuente de inefable alegría.

¿Y no ha de darlo , si la divina clemencia ha enviado á todos los participes de las aflicciones de Vuestra Santidad el consuelo de veros cumplir el an irersario  de Vuestro (ilorio.sísimo Pontificado? 

¿N oha de dar el pueblo fiel testimonio da su alegría cuando Dios concede á su actual Vicario una merced á pocos concedida, y precisam ente en unas circunstancias en que todos los enemigos de la Iglesia 

conjnrados contra e lla , acechan el momento de su orfandad con la satánica esperanza de aniquilar la indestructible roca?

S i , Santísimo Padre : en la deshecha borrasca que ha levantado el infierno contra la barca del Pescador S a n to , luce ua momento el sol que alegra los corazones, *y bule sus alas invisibles el aura 

apacible de la esperanza. ¿No es lícito creer que ol extraordinario acontecimiento que celebra toda la C ristiandad, en uno y otro hem isferio, es aurora de mejores d ia s , presagio cierto de una victoria 

asombrosa sobre los verdugos que os m artirizan y en V uestra Santidad á  la Iglesia de Jesucristo?

Séanos permitido creerlo a s i, y súanos permitido tam biéná  nosotros, últimos soldados del ejército de C risto , c^epositar á ios piós de! más grande de los Pontífices, de! más augusto de los Reyes y del 
mejor de los hombres , ia humilde ofrenda de nuestra respetuosa felicitación.

¡Cuán horrible es el mundo 
Hora que está la Iglesia perseguida' 
Trem endas convulsiones 
Trastornan las nacioues ;
Tiemblan las potestades de la tierra
Y  co n  febril a g ila c ie n  p re p a ra n  
L os t r o n a n te s  c a ñ o n e s
Y disponen las máquinas de guerra .......
Con estruendo los tronos se derrum ban , 
Las pasiones desbórdacse rugientes
Y ,  cual por furia impla,
La sociedad se agita atorn.entada;
1.88 alm ss sufren 'misera agonía
Y respiran el aura envenenada 
De la duda sombria.
En rápidas tormentas
Huye el bien de los pueblos arrastrado ,
Y en temor de catástrofes sangrientas 
El mundo se estremece desquiciado.

Mas ¡oh Dios de bondad! Ante mis ojos 
R adiaste  se presenta 
Du ce visión de paz y de consuelo:
Miradla: en el horror de on mar sombrío, 
Cercado un hembre de esplendor de cielo 
Aplaca con su voz de la tormenta 
El ímpetu bravio.
Desde u ta  blanca nave que defiende 
Un ángel dei Señor , ansioso tiende 
Las manos amorosas,
Por salvar á los miseros qne luchan

PIO IX.
Náufragos con las aguas bonatco.ías.
¿No le veis? ¿no le veis? ¡üh! nu desm aje 
El corazón cnstiauo;
Que si fiero el error ruge iracundo,
En la cima del alto V sticsna 
Tiene el bendito anciano 
Amor y luz para salvar al mundo.

M iradle: combatido coa fiereza,
Solo y desam parado.
En la tumba de Pedro está apoyado
Y le asiste invencible fortaleza.
La majestad de diez y nueve siglos 
Hriila en su auguría frente ;
El católico pueblo reverente 
A su planta se inclii:a,
V en su beca divina
Habla la voz de D.os Omnipotente.
En medio de les ho.mbre.s corrompidos.
La cándida pureza
Ensalzó de la Virgen sin m ancilla;
V ante la imágen santa
De humildes misioneros perseguidos,
A la humana grandeza
Mandó doblar la frente y la rodilla.
Si en torno de su Sede inconmovible 
Su saña la maldad desencadena
Y le combate con furor te.Tible,
É l , con frente serena.
Tranquilo entre sus fieros enemigos 
El bien proclama y el tr ro r  condena.
Con los brazos abiertos, Padre am ante.

A brazar á los hombres anhelando.
Su clamor incesante
Con dulce acento los está llaiiuiiido.
En su santa piedad inagotable 
Todo encuentra perdón , todo consuelo;
La bendición del cielo 
P rotege su cabeza venerable;
A u ra  de  gloria y san tidad  so m ueve 
A lred ed o r de su bendito trono;

¿Quián maldice al siglo diez y nueve 
Si es el dichoso siglo de Pío Nono?

 ̂ Pontífice inmortal ¡Rey despojado!
En medio de tu angustia y tu pobreza,

¿Quién más grande que tú , quién más am ado’
Acuden desde todas las regiones 
Que baña el rtjo  sol, á sostenerte 
Tus hijos con so pan, y á defenderte 
Con muralla de fieles corazones,
Y si el mundo se agita y estremece 
En destincloraguerra.
E ntre  el Padre y los hijos se establece 
El reino del amor sobre la tierra.
Plácidas auras, céfiros lijeros,
Volad, volad hasta- el glorioso Pió:
Y á su planta sagrada,
(2on los suspiros de mi pátria amada
Llevad mi ardiente amor y el llanto mió.......

F oAXCISCO SA^CHKZ DK C.VSTRO.

(Fragm ento del poema La Iglesia católica, prem iado en el c e rU -
raen abierto  por L a  y«t;en<«íi coíd/íco de M adrid, para celebrar la
inauguración del Concilio del Vaticano.)
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l.os diarios do P«ns, al da r cuen ta  de las perso­
nas qne  nsistierun al banquete que dió el dom ingo 
1 1 el jef» del poder ejecutivo, d icen  que uno do los 
d iputados que alli conversaban, expresó con una 
frase ingeniosa el carácte r de aquella reun ión ; "Es­
ta noche, dijo, no es .Mr. Tbiers quien  recibe, sino 
ios p ríncipes de Orleans los q u e fS iib en ^á  Tnonsieur 
Thiers.» En efecto, todo el m undo, hpm fires y m u­
je res, perm anecieron de pié en todo el tiem po qne 
duró  la reunión.

El general Fabrice asistió de gran un iform e.
El m ismo dia 1 1 llegó á Versalles á reu n irse  con 

sus herm anos el duque de C hartres. Las personas 
que  fueron á verle , le sa ludaban  todas con el titu lo  
de «mi com andante,»  y le felicitaban por su  conde­
coración.

Los tres p rincipes fueron el 12 ..por la m añana-á 
Parí-s, de donde salieron por la tarde  para Saint- 
O erm ain. En este ú ltim o punto  han alquilado una 
casita. El d uque  de Aum ale se disponía á m archar 
4 Ing laterra  para ser padrino del hijo de la condesa 
de Paria; el príncipe da Joinville á las inm ediacio­
nes do Vichy, y se creia que solo el d uque  de C h a r­
tres perm anecería  en Saint-Tiermain.

Con fecha 11 escriben de París á un  periódico lo 
que  sigue;

«Ya sabrán ustedes que Mr. Ernesto l’icard ha te. 
n ido que ren u n ciar al solierbio puesto de goberna­
d or del B.mco en vista de la indignación pública. 
La Opinión no transige coa los hom bres del 4 de 
R3ijsml)i’e, V los adm in istradores del Banco, liacicn- 
doao e o  do ella, de.-.lararon que no irían  á v is ila r  á 
.Mr. Picard. l  oo de los principales personajes de 
L.sle establecim iento parece dijo á .Mr. 'l'hiers;

— Ese nom bram iento  es de p a rte  de V. una deb i­
lidad , de parte de Picard una ignarancia .

i'ero  (Linde liaiiia que  oir hab lar de esto, era en 
el lioiilev.ar.l, que va recobrando su an im ación :

— Esle fue el gobierno de la defensa, después el 
de la capitu lación; ahora es ol de la compen.sacion 
nacional deeia un periodista hablando de los hom ­
bres del 4 do se tiem bre.

— Jiile? Fovre se va, in lorrum pió uno ()ue pa­
saba.

— Yo p ldoqiie  le nom bren m in istro en  P rii“ia, re s­
pondió el prim ero.

¡A la com ida que dió ayer M. Thiers en Versalles, 
asistieron ca.si todos los m inistros extran jeros, los 
principes de Orleans y el general Fabrice! A este lo 
acom pañó despnes Ju ies Fovre á S a in t-D ín is. Dicen 
las malas lenguas que  e! general Fabrice aprovechó 
la oeasion para recordar el pago de la cuen ta.

Se ha decidido quo los teatros pasen del dom inio 
del m inisterio  de lo strucc ion  pública al de (íober- 
nacion Sin restablecer la ceoí'ura dYamática.se crea­
rá  un  cutTpo de inspectores que asista A lo» ensayos 
generales y señale oficiosamente á los d irectores los 
pasajes peligrosos.

Lo» cigarros finos robados en el Grand Hotel por 
lo» oom im istas para u.so de sus estados m ayores, as­
cienden á un valor de 100,000 francos.

Ayer parece se fusilaron en el Bois de Boulogne 
20 individuos culpables de haber asesinado soldados 
aislados en las calles estos últim os dias.

Se va á p roh ib ir el alm acenaje de petróleo en l’a­
ri?. Los que  lo vendan al p r  m enor no podrán te ­
n e r en depósito m ás de 100 kilógramos en recip ien­
tes cerrados herm éticam ente , con exclusión de e n ­
vases de m adera.

estar al ciiidi. lo de su guardiaua a a tu ra l, porque son 
de dos m adres . . .  i.a en trev ista  tuvo lugar en  el lo­
cutorio  de la cárcel á presencia de un  guard ián . 1.a 
herm ana no dirigió al preso ninguna recrim inación, 
ni aludió siqu iera  al papel representado en los ú lti­
mos sucesos por el redac to r de Im  Linterna t
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do 1870 votó en la C ám ara contra la vuelta  de loa 
O rleans, y el 8 de Jun io  de 1871 en favor del reg re ­
so Esta evolución es lodo el hom bre.

Se empieza á d ibu jar el m ovim iento electoral. 
Aun no indican los diarios los que im porta nom brar, 
m as si lo» que  interesa no nom brar. E ntre estos es­
tén  todos los nom brados por Paris en las ú ltim as 
elecciones y que han dim itido. Ds los 21 diputados 
q u e  eligió París, nueve han respondido á su confian­
za, tom ando una parte  activisim a en  la in su r­
rección.

Sigue en suspenso el proceso de los presos de im ­
portancia  que quedan en Versalles, únicos que  alli 
perm anecen . Da estos los más notables son: Roche- 
fo ft, Verm oret, Q uontin, Jou rde , Cavalicr, G ruusset, 
M üurot. Rüssell, C ourbel y Assi.

La» sesiones del Consejo de G uerra serán  p ú ­
blicas.

Siguen apareciendo pasquines en las esquinas que 
prueban  los malo» elem entos que auu se revuelven 
en tre  el cieno parisiense. Ayer las paredes aparecie­
ron cu b ie rtas  con un cartel que decia asi:

Libertad , igualdad, fra tern idad .
«Eu nom bre del progreso y de la hum an idad , 

protestam os con todas nuestras íuerzas con tra  las 
atrocidades de los a rrastra-sab les.

«Declaramos que vengarem os nuestros herm anos 
degollados, por toda clase de medios.

El- COMITÉ DE LOS VEaG.IDOfiES.»

T erm inaré  con una anécdota relativa al co rres­
ponsal de el Daity-Xews en París. Esto perm aneció 
en Paris á pesar de la Commune, que sea dicho de 
paso, respetó á los extranjeros m uy  especialm ente. 
Sin em bargo, la noche del dia en (jue d e rribaron  la 
colum na de V endóm e, habiéndose dado órden  de 
que  dadie se asomase é las ventanas do la plaza ve-
C.na, al siiio  de la catástrofe, el corresponsal m en­
cionado in fring ió la  consigna.

Un nacional lo ordenó se re tira ra  con malos 
modo?.

— V.'iyase Vd. á paseo, contestó el inglés
F u ro r del federal, que  bu.sca refuerzo y sube á 

p ren d er al inglés. Esle dice;
—H aber cosa por m i precioso m ásq u erid a : este 

co.sa ser libertad ; antes do tornar libertad , q u i ta r á  
aii vida

Sorprendido por este lenguaje enérgico, el cabo 
de federales le respondió;

— F? Vd un mozo, no hay que am osrar.ie ... Pero 
como >a que be subido no puedo irm e con la.s m a- 
uü l vacias, voy á p render á su patrón.

Y lo dicho hecho.»

La faita de espacio nos impide dar cuenta deta­
llada do lo que ocurrió ayer eu e! salón de se.sio- 
ne» del Congreso.

Verdad es que lo que ocurrió ocurre en cu a l­
quier plazuela, y apénas llama la atención del p ú ­
blico.

Como nuestro rela’o podria parecer apasionado, 
DOS permitiremos copiar ei que hace un periódico 
completamente neutral. Pero debemos decir por 
nuestra cmfeta que despnes de terminados los dis­
cursos del S r. Noceda! (D. Ramón) y del S r. S a ­
gasta, y antes de que se pusiera á votación la pro­
posición de aquel jóven y elocuente diputado ca r­
lista, ei señor conde de Canga Arguelles en el 
pleno uso de su derecho pidió que se leyera la E n­
cíclica de Su Santidad contra la misma invasión 
de Roma. El presidente de ia Gámara accedió á 
ello y ya tenia un señor secretario el documento 
para" leerlo cuando el ministro de E stad o , señor 
.Marios , se levantó á decir que aquel documento 
no podia leerse porque carecia  del regium c.re- 
qualuy.

El señor conde de Canga .Arguelles quiso pro­
testar contra semejante desatino, porque el artícu­
lo 101 del reglamento no hace distiocion ninguna 
entre documentos con pase ó sin él. La mayoría 
do la Gámara, intransigente como de costumbre, 
empezó á gritar de una manera desaforada con ei 
único fin de impedir la lectura de la Encíclira en 
que 86 excomolga á los autores y cómplices de la 
invasión de Roma, f.o que 8uced;ó después cuén­
telo El Eco de España  imparcialmente en las 
sigu ip tes líneas, aunque tenemos que advertir qne 
acaso Él F.cp es exacto en a*gun detalle.

Üíce asi:
«Esta negativa fué la que colmó la m edida. El se- 

jYor conde de Canga Argüelles protestó enérgioam en- 
1e contra ‘teme.ibnte conducía: el Sr. .Vuñe* de Arce 
apostrofó caloro.samente al señor conde de Canga 
Argüelles; se dirige este al sitio quo ocupa el d ip u ­
tado de la m ayoría, y desde este m om ento so arm a 
tal confusión, tal g rite ría , que  el salón de .sesiones 
presentó el espectáculo que ofrece algunas veces un 
tendido do sol en la Plaza de Toros. El presidente, 
sin fuerza para pacificar el tum ulto  á qtie dió lugar 
su injusliflcada deferencia á la voluntad  de un m i­
nistro inesperto y pretencioso, se cubrió , e scu rrién ­
dose á sitio donde no peligrara su hum anidad, y los 
diputados se cubrie ron  tam bién: no habla neccsid id  
de guardar la etiqueta para repartirse  m útuam ente  
lo? sendos bastonazos quo se repartieron y para a n ­
d ar á puñetazo limpio.

El m arqués de Cam po-Sagrado .se in terpuso  entro 
los señoras Nuñez de Arce y conde do Canga-Argüa- 
lles, y el general S e rran o , saltando de b an :o  en 
banco fué á colocarse en tre  los carlistas y los ra d i­
cales, procurando apaciguar aquella batalla cam pal 
que ningún favor hacia al Gobierno que la habia 
provocado. El, co.mo jefe del G ab in e te , era el más 
interesado en que cesase y no tomase m ayores p ro ­
porcione?, y gracias á su acertada y enérgica actitud  
logró dom inar el tum ulto .

En medio de tal escándalo, y de las tristes refle­
xiones á que daba lugar á los quo  lo presenciaban, 
no faltaron escenas que tuv ieron  a'go de cómicas. 
El coronel .Sr. Camino, que sin ser diputado se h a ­
lla casi siem pre en el Congreso, sin duda para cum ­
p lir la misión quo se la confió ca  I8GG de seguir á 
los progresistas do cerca, ai o ir g rita r al general Ser­
rano y  verle accionar con en erg ii , debió c ree r que 
contestaba á alguna am enaza, y se dirigió presuroso 
desde una de las p uertas del salón al lugar de la r e ­
friega, sin duda para defender al g e n e ra l; pero el 
.señor N avarro y Rodrigo , que no le conoció y se 
figuró que  lo que iba á hacer era a ta ca rle , le d es­
cargó un trem endo palo de que conservará m em oria 
por algún tiem po Aquello parecía la escena de la 
venta en tre  D. Q uijo te , Sancho, la moza y el v e n ­
tero .

No pudim os ve r más; porque se m andó desalojar 
las tribunas , acordándose celeb rar sesión secreta 
para a rreg lar esta disensión dom éstica de modo que 
no sa apercibiese el vecindario.

En sum a: la sesión term inó como el rosario de la 
au ro ra , á farolazos.»

No cabe duda ninguna en que el presidente fué 
el verdadero culpable del alboroto, sin que dajen 
de serlo por eso ol S r. Marios y la mayoría, que 
detesta profundamente á los carlistas y no sabe 
siquiera disimular su ódio.

Y ya que el presidente, con su raconocida tor­
peza, fué causa primera del alboroto, debió haber 
bajado al lugar del tumulto con dos maceros, como 
fué el presidente del Consejo á poner paz y servir 
de amparo á !a minoría cañista.

¿ l’ara  qué quiero los maceros el S r. O ózaga? 
¿Para que le sirvan de escolta en el momento de 
escapar?

¡Qué defensores tiene la dignidad del Parla • 
mente!

La asanititea lioincasa se com pone ac tualm en te  de 
las siguientes fracciones políticas; Repiili'icanos ro­
jos 20, republicanos conservadores 70, m iinárquico» 
de la fracción Feray 80, orleanistas puros 120, que 
con los 80 de la fracción Feray  form an el cen tro  de 
la Cám ara, legitim istas 240. m itad fu?¡onista? y m i­
tad  anti-fiisionistas y 25 ó 30 b O D a p a r t i s 'a s

En la noche del 12, un  fuerte  destacam ento  de 
gendarm e? empezó la exploración de las ca tacu m ­
b as, donde, según digimos a je r ,  se ocultan  m uchos 
insurrectij?. Esa exploración, becha á la luz de la? 
autorcha?, tras de no ser agradable, es de las más 
peligro.sas, pues á cada m om ento se tem e rec ib ir la 
m u erte  al volver de la gatería ó al pa.sar más allá de 
u n  pilar. Los federales están l>'en arm ados y pueden 
resis tir; «10 em bargo, el ham bre debe tenerio» ex te ­
n ú a lo s  y presa de horribles surria iien los, pues los 
doscientos prisioneros cogí los per los gendarm es en 
eu  prim era  batida declararon que  habían perecido 
m ás de cien cam ira  las suyos. Por lo dem ás, no ha 
■(ido posib 'e a rrancarles la revelación del sitio d o n ­
de se ociiliao.

ÍHce u n  periódico;
«Bochefort continúa enferm o. Su ultim o in te rro ­

gatorio lo ocasionó una congestión cuyos resultados 
pudieron serio fatales. Ahora et peligro ha pasado; 
pero la postración no d esap arece , y el preso se e n ­
trega A la desesperacicu como un niño. El dia I I  
tuvo una entrevista  C on su  herm ana, que e s  una se - 
flora de 40 año», m uy digna y  honrada, y tiene é su 
cergo los b'joB de Hochefort, in» cuales no pueden

.Nuestro querido amigo el S r. Noceda! í). R a­
món) dió ayer una prueba más dé las brillante.? ca­
lidades de orador qne le distinguen y de su vasta 
instrucción.

Su discurso, cuyo extracto oficial verán nues­
tros lectores en el lugar correspondiente, fué un 
panegírico elocuentísimo de la Iglesia y del Ponti­
ficado.

El, S r. Sagasta le quiso contestar haciendo pro­
testas ridícu as de catolicismo. Pero el jóven ora­
dor carlista le pnso en ua aprieto preguotándL-le 
si creía en la infalibilidad pontificia. ¿Cree en ella? 
decia el S r. Nocedal: pnes vote íntegra nuestra 
proposición á fuer de católico. ¿No cree en ella? 
pne? no es católico, porqne rechaza uno de ios 
dogmas de la Iglesia.

A eslo no rep licó  el S r. Sagasta s in o  con insul­
tos á  los n llram o D lan o ? . y  cou v u lg a r id a d e s  sa c a d a s  
de los a r l ic u 'o s  de  La Iberia.

Ivl señor conde de flanga Argüelles habló en la 
sesión secreta explicando lo ocurrido anteriorm en­
te en la púolica, y ia noblezi <le los sentimientos 
que demosiró, la elegancia y facilidad de su pala - 
bra en la cuai parecía palpitar sn propio corazón, 
ie conqnistaron las simpatías da sus propios ad ­
versarios.

Todos hicieron completa justicia á la reclituJ, á 
la caballerosidad y á la elocuencia de Que;?lro d is­
tinguido amigq.

En un suelto que El Imparcial de ayer dedica­
ba á  E l P ensam iento  E spa ñ o l , ponia en boca da 
un personage carlista las siguientes palabras :

«Si yo viviera como otros de los donativos de don 
J Cárlo», sí yo recibiera subvenciones de dicho señor, 

la cosa m erecería pensarse ; pero como no sucede 
nada do esto, quédese D. Cárlos c o n .. . . . .

Entre otros uombie» citaba el del S r. Villos­
lada.

E‘ ílireclor de Ei. P en sam ien to  , venciendo la 
repogcancia que le cuesta hablar de si mismo, se 
disponía á contestar que jam ás ni para sí ni para 
su periódico, ni para sus parientes y am igos, ha 
recibido ni solicitado doaalivos ni subvencione» de 
D. Garlo?, y qne siempre ba vivido modestísima- 
meote del fruto de su Improbo trabajo, cuando 
habiéndose encontrado casualmente al propietario 
i e  E l /m p o m u í  y advertldole la injusticia con 
que su periódico le trataba, este amigo suyo con 
la nobleza propia de su carácter, se brindó espon­
táneamente á reparar la falta en que so habia in­
currido sir LOlicia soya, en perjuicio del S r. Vi­
lloslada.

En esta palabra descansábamos completamente, 
cuando hemos recibido El Im parcial de hoy con 
el siguiente párrafo:

«Cuando, excitados por un  amigo tan intim o é 
quien no podíam os negar la .satisfacción de contestar 
noble y  cariño.sam ente á indicaciones privadas, nos 
preparábam os á decir que no creiaraos que insp ira­
sen la conducta del d irector y propietario  del F e n -  
s.iMiEXTO E s p a ñ o l  móviles interesados de cierta  espe­
cie, hemos leido con singu lar extrañeza las lineas 
que anoche dedica ese periódico á h l Im parcial, y 
si no hem os retrocedido en aquel propósito, no h e ­
mos podido ménos de esperim entar verdadera am ar­
gura al llevarle, como le llevam os, á cabo, porque 
am arga y dolorosa es siem pre una defección... Pero 
esto no puede .ser. El d irec to r dcl P e x e ím ie x to  no ha 
vista, de seguro, ni m ucho ménos ha autorizado, la 
inserción del suelto á quo nos referim os.

Sin em bargo, ci suelto se ba publicado, y nosotros 
nos vemos obligado.? a a rro ja r centuplicándolas so­
bre E l  P e .x sam iento  E s i’.v s o l , todas las frases in ju rio ­
sas con que se com entan las líneas q u e , anim ados 
del m ejor deseo, dedicam os ayer á la frecuencia con 
que se repiten  los robos de alhajas en las iglesias.

¿Es ó no c ierto  que los periódicos dan cuan ta  to ­
dos los dias de c.=os robos ó sustracciones?

¿,Es ó no cierto  que á pesar de las gestiones de los 
tribunales no se descubren  los autores de los m is ­
mos?

¿Es ó no c ierto  qne en todos esos casos de su s trac ­
ción ó robo aparece únicam ente violentada con e s­
pecial C'iidado la puerta  principal dcl tem plo en que 
la sustracción  ó robo tiene lugar?

¿Es ó no c ierto  que no se lib ran  de ese atentado 
ni aun las alliajas que están ocultas en lugares raá.s 
reservados, y por tanto  conocidos de m uy pocas p e r­
sonas?

¿Es ó no c ie il j  que todas las clases sociales co ­
m ienzan á p reocuparss de estas coincidencias?

¿E- ó no c ierto , en fin, que ha habido quien las 
a trib u y a  á un  sistem a general, relgcionaiío con el 
envió de grue.sas sum as fiicr.a de España y con cons­
p iraciones den tro  de ella?

Pues si lo es, los calum niadores no son los que lle­
vados de u n  respetabiüsim o sentim iento  quieren 
a ta jar ios progreso.? del mal llam ando sobre él la 
a íenoicn , sino los que  tom an eso grosero epíteto pa­
ra ten e r que recogerle centuplic.ado.»

Üajamos al buen juicio del lector el resolver si 
una apreciación puramente potitica como es la de 
El. P en sam ien to , puede confundirse con un asunto 
personal y de Índole puramente privada. Nosfitros 
hubiéramos seguido otra conducta; nosotros hubié­
ramos sido más explícitos tratándose da amigos de 
cuya delicadeza uo dudamos, como ellos segura­
mente lio pueden dudar de la nuestra.

Por lo demás; la especie do que se finjan robos 
en ias iglesias, relac'onada con el envió de gruesas 
sumas fuera de España y con conspiraciones den - 
tro de ella, la consideramos explícita y terminan- 
temeole calumniosa.

El Im parcial dice' que no ha hecho más que 
acojerla para  a ta jar ios progresos de el mal. P e r­
fectamente: no es calum niador y por eso no so lo 
hamos llamado; pero ha procedido con ligereza eu 
acojer tan calumniosas especies, sin desmentirlas 
y sin el correctivo que merecen.

Eso deciamos ea nuestro párrafo.

Mayoría y minorías del Congreso convenian 
anoche en que la presidencia tiene la culpa de lo 
ocurrido en la sesión de ayer y en la mayor parte 
de los desórdenes q’je tanto desacreditan el s is te ­
ma representativo.

Ei Sr. O.ózaga carece deim parcialidad, no tiene 
tacto, ni sabe manlenersa en el pueslo que ocupa. 
Solo es hábil para molestar á los que no la ido­
latran.

La tirantez que muestra siempre con las oposi­
ciones, contrastando con el abandono de riendas 
en que deja á la mayoría, irrita á aquellas y las 
predispone á hacer va 'e r su derecho, frecuente­
mente conculcado.

Gon cuatro palabras que se dejara decir en fo r­
ma regu lara! diputado que reclama la observancia 
del reglamento, se evitar.an cien veces que simul­
táneamente piden lo mismo.

E i'ódio político es mal consejero, y el sistema 
de exterm ino humanitariamente proclamado por 
el S r. O'ózaga contra los enemigos de las institu- 
ciooe» que fd izm enle  nos rigen, nunca ha produ­
cido buenos re.suHaJos. Más hizo ayer el presiden­
te del Consejo da ministros con su actitud concilia­
dora, que el presidente del Congreso con sus con­
tradicciones é inoportunas exigencias.

El conde de Canga Arguelles, en uso de su de­
recho, pidió la lectura, oportunísima por cierto, de 
un documento. O ózaga resolvió afirmativamente. 
Iba ya á leerse, estaba el secretario con él en la 
mano para principiar ia lectora, cuando s» levanta 
Marios y dice que aquel do ’umento no era docu­
mento, sino una Enriclica de Su Santidad que ao 
habia obtenido el pase regio.

El S r. O.ózaga, contestó-— «Siendo e! Gobierno 
et juez que decide si un escrito es 6 no documento, 
no puede leerse la Encíclica.»

E sta salida de la presidencia hará reir á los aca ­
démicos de la lengua y á los amantes del sistema 
representativo.

E; reglamento autoriza la lectura de docum’ n- 
10?, es decir, de toda clase de documentos, sean 
oficiales ó no, hayan obtenido pase régio, paso de 
mu'eta, pasaporte, ó sean simplemente documenlos 
indocnmintados. Y el S r. Olózaga deja la cues­
tión filológica de decidir qué cosa es documento al 
arbitrio del cuerpo cienlifico-literario, intitulado 
ministerio.

Pero hay aquí uua cuestión constitucional muy 
g ra v e , cuya dilucidación recomendamos á los 
amantes de’l sistema, en cuyo núrasro no tenemos 
el honor de contarnos. Si en mano» del Gobierno 
se deja el decidir qué escrito es documento, ¿qué 
viene á te r  entonces la iniciativa del diput-.do? 
¿Quién dirige el Parlamento, a! presidente ó ei Go­
bierno? ¿A qué van los diputados al Congreso, á 
som eterle al Gobierno ó á fiscalizar sus actos? ¿A 
recibir palmetazos d«! ministerio, ó á exigirle ia 
responsabililad?

Pues esto resulta de la teoría de Olózaga , que 
ayer abdicó su puesto sometiéndose, contra lo r e ­
suelto por su señoría , á lo indicado por el señor 
Marios.

Quien presidia ayer á última hora la sesicn uo 
era lealraente el S r. Oióraga , sino el ministro de 
Estado.

Si se formulase hoy una proposición de censu­

ra  contra el S r. O lózaga, podiiu ser desairada 
ante los votos, pero ante la razón y ante la con­
ciencia dei pais, de seguro quedaba vencedora.

\  poco qne sigan as Córtes, quien va á tener 
que dar!e el voto de censura ha de se r , ó el G o ­
bierno, mandándolo de em bajador á la China, ó la 
m ayoria, mandándolo sencillamente á paseo.

FELICITA CIO N  A S ü  SANTID.AD.

Anoche se dirigió , despufs de la sesión del 
Congreso, el siguiente lelégrama al Eminentísimo 
señor Cardenal A ntonelli:

«Los diputados católico-monárquicos de España 
bao presentado y votado hoy la siguiente proposi­
ción:»

(Aqní se copia textualm ente la proposición de 
felicitación á Su Santidad que fué desechada por 
el Congreso y que no repetimos por ser ya conoci­
da de nuestros lectores, y continúa el telegrama): 

«A esta proposición se adhieren toda la comu­
nión católico-monárqnica de España, los senado­
res de esta comunión, la .lunta Central, y las 
.1 untas provinciales y de distrito de la misma.» 

«Madrid, 16 de Junio de 1871.
» E l  conüe- d e  ü r g á z .— C.ÁNOiDO N oc ed a l .—  

F rancisco N avarro  V illoslada  — G abino T eja d o . 
•E l conde  d e  C ang .a A r g u e l l e s .»

La Juventud Católica de Madrid habia solicita­
do la música de los regimientos de artilleria é in­
genieros para las fiestas con que ha de celebrar 
el 2.7'’ aniversario del Pontificado de Fio IX . En 
junta de oficiales de estos cuerpos, la música fué 
coucelida, y los señores coroneles y aun el gober­
nador militar no oponian dificultad alguna. A ú lti­
ma hora, según hemos oido, ei capitán geoeral de 
Madrid ha puesto su veto á la petición de la Ju­
ventud Católica y á los deseos de la oficialidad.

¿Qué ha ocurrido? El Gobierno declaraba aver 
que se alegraba de que Pió I.X cumpliera el 2;)° 
año de so Pontificado, y el capitán general nie­
ga las músicas militares para solemnizar este su­
ceso.

No hacemos comentarios: el pais juzgará por 
esle y por otcos hechos, del catolicismo de esta si­
tuación.

En muchas provincias, entre otras Barcelona, 
las autoridades militare» han ofrecido músicas, pi­
quetes de tropa y guardias de honor para la» so­
lemnidades del Jubileo: En Madrid, residencia del 
Gobierno de D. Amadeo de Saboya, que desea 
reconciliarse con la Santa Sede, se oponen obs­
táculos al lucimieuto de estas fiestas.

Se comprende.

Uno de los diputados que más contribuyeron á 
apaciguar el tumulto promovido ayer en el Con­
greso fué el marqués de Gamposagrado, quien lle­
vado de su? nob es sentimientos y contando con su 
corpulencia y la poderosa fuerza de sus músculos, 
bajó precipitadamente de su asiento á separar á los 
más apasionados del grupo que se había formado 
al pié de lo? bancos que ocupan los diputados ca r­
listas.

Justo es decir también que eutre los diputados 
de la mayoria hubo algunos como el Sr. Romero 
Robledo, que se distinguieron ayer tarde por su 
actitud enérgicamente conciliadora. Y no hay para 
qué ocultar tampoco que los esfuerzos de nuestro 
querido amigo el señor conde de Orgaz para cal­
m ar le» Animo», m e re c ió  lo» m a y o re s  elogio» p o r
parte de todos.

A yer se notó en la mayoria del Congreso uua 
división sustancial.

Parte de los ministeriales, á cuya cabeza figura 
el S r. Topete, querían que se votara la mitad de 
la proposición del S r. Noceda!, con el fia de d e ­
m ostrar que elios, ¡pobres gentesl á posar de ser 
liberales, tienen pretensiones do parecer católicos.

El resto de los ministeriales, los quo forman el 
mayor númoro, se opusieron á que se dividiera la 
proposición. Según a'gnno de ellos, e ra  un acto da 
hipocresía despreciable manifestar adhesión al Su­
mo Pontifica los que se burlan de la Igle.sia.

Estos tenian razón.

La Epoca no deja de la mano la cuesuou de iu - 
compatioilidades, perdiendo, á  nuestró juicio, el 
tiempo. Dice asi anoche:

«¿So va á votar el m ensaje, es decir, el acto m és 
político de una Asam blea, se van á votar las m edi­
da? de Hacienda, es decir, lo que más caro  puede 
costar á la nación, por los diputados que ev idente­
m ente  desem peñan destinos incom patibles con aquel 
honroso cargo? Nos asalta esta curiosidad ai ve r la 
poca prisa q u e ^  da la comisión de incoropatibili- 
dades para p resén fansú  dictám en en los caso.? que 
no puede se r favorable á los interesados. Es má?, se 
habla de subterfugios en que no podemos creer.»

Ya podia haberse convencido el diario conser­
vador iberal de que el asunto de las incom patibi­
lidades es otra de las farsas del parlamentarismo.

En una última hora de una carta de Paris 
def 14, qne publica na periódico, se lee lo que 
sigue:

«Me dicen eu la Bolsa que en Lóndres ha negocia­
do el Sr. Moret un  préstam o sobre hipoteca, y  que 
se ha cub ierto  do? veces su im porte. Ignoro qué 
Operación es esta , y rne lim ito á  tra sm itir  el hecho.

La? participaciones eu  el sindicato del Banco de 
París (que son de 100,000 franco.?), alcanzan 15,000 
francos de prim a con dem anda.»

La conducta digna de aplauso que observó el 
jresidenta del Consejo de ministros al ver arrem o- 
mados á los diputados eu la sesión de ayer, con­

trasta notablemente' con la del presidente de la 
Cám ara S r. ü .  Salustiaao de O.ózaga.

El general Serrano corrió apresuradam eute á 
ponerse al lado de los carlista?, cuando creyó que 
estos podían ser objeto de una agresión violenta. 
El S r. Oiózaga, que tiene á sus órdenes á los por­
teros y un macero á cada lado do la silla presiden­
cial, abandonó el salón en el momento del conllic- 
to. No se le ocurrió, como parocia regular, bajar 
al hemiciclo á poner paz entre los que disputaban 
acaloradam ente; pero en cambie, refugiada en el 
gabinete da la presidencia, dió muestras del inte­
rés qua le inspiraba el prestigio de la Cámara, en­
viando á los porteros á que rogasen á los d ipu ta ­
dos que salieran del salón de sesiones.

Pero si la conducta del S r. O.ózaga en el m o­
mento del tumulto fué desdichada, su proceder en 
ia sustanciacion, digámoslo asi, del incidente has­
ta  llegar á la solución que se le dió en sesiou pú­
blica le hizo merecedor de justísimas censuras. Si 
el Gobierno y la mayoría y todas las fracciones de 
la Gámara no se hubieran impuesto al S r. O .óza­
ga, el incidente no hubiera tenido arreglo.

Satisfecho debe estar S. S . de su conducta eu 
la tarde de ayer, en la sesión y fuera de la sesión.

Las señoras de la Asociación del Alumbrado al 
Santisimo en las Cuarenta Horas, invitadas por ia 
Juventud Católica, han acordado asistir, ea unión 
de las demás que gusten acom pañarlas, á velar al 
Santísimo Sacram ento en la real iglesia de San 
Isidro el domingo 18 del corriente.

Los turnos de media hora cada uno empezarán 
á la una y term inarán á las cuatro , deb.endo re u ­
nirse para ello en la capí la de Nuestra Señora de 
la Soledad.

EL JU B ILEO  EN MADRID.

Mañana se dará la bendición Papal, después de 
la M isa, y por concesión especial da Su Santi­
d a d , se gana el Jubileo en todas las iglesias 
de la cap ita l, confesando y comulgando seguu la 
intención de Su Santidad.

En los demás pueblos del Arzobispado, el J u ­
bileo se gana el dia 21.

FESTEJOS A PIO I.X EN PROVINCIAS.

Los periódicos católicos que recibimos, vienen 
todos con elegantes o r'as, arlícalos y versos con- 
sagradoa al inmortal Pontífice. El Tradicional de 
Valencia, dice:

«Anoche Valencia, la católica Valencia, superó  las 
esperanzas que habíam os concebido respecto á la es­
pontaneidad con que se proponía festejar á Pío IX. 
Efectivam ente, la m ayor parte  de las casas de la po­
blación se veian  p rofusam ente ilum inadas hasta el 
punto  que  en m uchas calles no había ni un  solo bal­
cón sin  las correspondientes lu m in a ria s .

¡Honor á Valencia!
¡Viva P ío IX!»
E s inmenso el entusiasmo que hay en toda E s ­

paña. N uestra pátria dará  estos solemnes dias una 
prueba de que es exclusiva y fervientemente c a tó ­
lica.

Hoy tendrem os probablem ente noticias de la Ha­
bana por el correo o rd inario ; ayer las recibim os por 
los Estados-Unido? hasta el 29 de Mayo; pero  la.» 
únicas quo da E l Cronista  son las siguientes:

« H abana , 29.— En Moron se han recibido 16 hom ­
bres arm ados, pertenecientes á la partida  de Lien. 
Con el auxilio  de estos las tropas trajeron á las lineas 
e.spañolas 90 personas m as. Balmaseda nó aceptó el 
ofrecim iento da 2,000 voluntarios de la Habana que 
querían  i r á  .Moron; cree que le bastan las tropas 
que hay allí. En el Cobre y Santiago de Cuba co n ti­
núa el arresto  de personas sospechosas.»

Del nuevo periódica C u b j Española  tom am os el 
siguiente suelto:

«Term inada la redacción de nuestro  periódico, h e ­
mos oido decir en  altos c ircuios políticos que eu las 
m ás elevadas esferas oficiales se agita poderosam en- 
te  la cuestión relaliva 6 la adm iaiatrooivu uw tq* 
A otiltas, y se añade q u e , ya pur noticias de cierta  
trascendencia, ya por reclam aciones que  han pro­
ducido  algunos personajes im portan tes de la situa­
ción , el señor m inistro  de U ltram ar, anim ado por 
el sen tim ien to  patriótico de que  tiene dadas rep eti­
das m u estras , ha som etido ó está resuelto  á som eter 
in m ed iatam en te  á la deliberación del Consejo de 
m in istros las m edidas cuya aplicación, á ju ic io  de 
S .E . ,  exige la necesidad del m om ento, aunque  no 
como politica definitiva. Se dice tam bién , lo cual es 
m uy lógico, q u e  el señor m inistro  hace este asunto 
cuestión de G abinete.

A pesar de los m uy autorizados orígenes de esta 
noticia, su propia im portancia nos obliga á ponerla 
en  conocim iento de nuestros lectores con las re se r ­
vas p rudentes que el caso re q u ie re ;  porque como 
pudiera  da r lugar á una política en desacuerdo con 
la iniciada por el m ensaje en el párrafo  relativo  á 
las provincias u ltram arin as , ó p roducir u n a  c ris is  
parcial, y  hasta , según se indica tam bién , é dar 
ocasión á divisiones en tre  los hom bres de c ierto  p a r ­
tido m uy in fluyen te  en la situación , do las que pa­
rece han em pezado á observarse algunas señales, se­
ria  aven turado  an tic ipar juicios y  precisar detalles 
an tes que  ios hechos nos den su resu ltado  claro y 
definitivo.»

No es posible que  surjan  divisiones en tre  los pa r­
tidos revolucionarios, por la razón de que no pue­
den div id irse y fraccionarse m ás de lo que ya le 
están.

Leemos en un  periódico de noticias q ue , con mo­
tivo de la escodaiia del verano ú ltim o, se han conce­
dido gracias á los jefes, oficiales y clases de tropa de 
un batallón dcl regim iento de Zaragoza. La Epoca 
desearía que los periódicos m inisteriales (ya que se 
ha perdido la buena costum bre da los Gobiernos re­
accionarios de da r cuen ta  de todo en la Gaceta) le 
dijeran  la clase y núm ero de las otorgadas, asi come 
el de las bajas que  tuvo dicho batallón en los com ­
bates que sostuviera contra los paisanos sublevados. 
A los que de buena fó clam an, con sobrada razón 
por que se bagan econom ías, añade, no suponem os 
les hagan los ascensos concedidos m ucha gracia. Por 
lo dem ás, el general Serrano, que te a  entusiasta  se 
m ostró en una  de las ú ltim as sesiones, dcl ejército 
prusiano, debia considerar q ue , si eu este se siguie­
ra  su modo de o b ra r, al conclu ir la guerra  con 
Francia no habría quedado uu  soldado raso á quién 
poner de cen tinela , pues todos los veríam os co n v er­
tidos en genera es.

Probablem ente los diarios m in isteria les darán  la 
callada por respuesta á esta ju s ta  petición.

La Correspondencia dice anoche lo que sigue 
sebee ei hecho ocurrido  en la Casa de ia Moneda, 
á que  se reforia ay er El Imparcial: 

lE l  Im parcial de esta m añana da cuen ta  do un 
hecho soore et que podemos nosotros dar algunos 
detalles que nos su m in istra  persona bien inform ada. 
El actual jefe de la Casa de Moneda, D. Federico 
Rodríguez, dió cuen ta  hace tres dias á la d irección 
del Tesoro de bab '-r hallado un  desfalco de m ás de 
30,LOO pesetas en la caja que  para el m ovim iento de 
fundos llevaba el tesurero de dicho establecim iento 
R. Manuel Valverde. Et hecho, pues, como se vé , oo 

ditafte á la Casa de Moneda en general ni al tesorero 
4fI ostableciiuiento, sino sola y  exclusivam ente á la 
eaja del tesorero, que responde con fianza de los va­
lore» quo particu larm en te  m aneja.»

¡Cuánto punto negro!

Anuncia E l Im parcial, que  uua  vez hecha U de- , 
signacion de m inistros del T ribunal de C uentas del l |  
Reino, no se harán  en el personal de dicha depen- 
deacia a lteracienes, ó de m uy escasa im portancia  
si acaso.

Dijo E l T im et de N ueva-Y ork, órgano del Go' 
bierno am ericano, y como tal m uy  com petente  ei 
la m ateria , que ¡as relaciones oficiales con Espafl 
son tan am istosas y tran q u ilas  que  no pueden se r  
lo m ás

Como esto DO tra ía  cuen ta  á los in su rre c to s , s r  
lieron varios periódicos diciendo con la m ay o r fori 
m alidad «que aquellas relaciones están á  punto 
rom perse, porque no se devuelven eu Cuba los bi*' 
oes em bargados á una  familia am ericana; y en e?)* 
algarabía se habla de cohechos vergonzosos, y se ci' 
tan  órdenes perentorias de M adrid , trasm itidas á>'J 
Habana con la m ayor p rem u ra  por el señor Lop** 
R oberts, y  de aquí tom an pié para h acer las deducj 
clones m ás absurdas co n tra  tales ó cuales e n t r  
dades.»

Esto dice E l Cronista  de Nueva-York r e c i b i ó  

a y e r , aconsejaudo adem ás á nuestro  represen ten   ̂
que  se ap resu re  á d e ím e n tir  tan  insidiosas calutn 
nías. _______

Parece que el d iputado Sr. H errando ha 
tado una enm ienda al a rt, 7 .°  dél proyecto de ley

Ayuntamiento de Madrid
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ecursos ex traord inarios, que está siendo objeto de. 
randes debates en la coraision general. Dicha en ­

m ienda propone la forzosa y efectiva nivelación de 
los presupuestos, im poniendo á las ren tas de todas 
clases dei Estado, y  á los haberes y  asignacion»s que 
pagan el Tesoro, la p ro rin cia  y  el m unicip io , lo m is­
m o que las com pañías m ercan tiles y  los p a rticu la ­
res , el 20 por 100 con q u eco n trib u y e  la riqueza te r ­
rito ria l, excluyendo los sueldos que  no excedan de
1,000 pesetas y los de  G uerra y  M arina en activo 
servicio hasta el grado de coronel inclusive.

Este gravám en se im pone en el concepto de t ra n ­
sitorio , hasta que los m ayores rend im ien tos n a tu ra ­
les de las ren tas alcancen ¿ ¡¿ualar el presupuesto  
de gastos con el de ingresos.

Según dice u n  periódico, el Sr. Otózaga, invitado 
por D. Amadeo, estuvo an teay er ta rd e  en Palacio 
con objeto de aco rd ar a lgunos detalles relativos al 
concierto  que  ten d rá  lugar el dom ingo en la regia 
m orada.

«Nosotros, dice u n  periódico revolucionario , ig ­
norábam os q u e  el S r. Oiózaga tuviese las m ism as 
aficiones m usicales que  el Sr. A rderíus, d irec to r del 
teatro  de los Bufos que  lleva su apellido, y q u e , co­
mo este señor, sirviese para a rreg lar todo.s los de­
talles de un concierto , en  el q ue , según parece, la 
g u ita rra  hará el p rincipal papel.»

Dice La Política:
»E1 Sr. Escoriaza ha recibido de Tolosa la plum a 

con que el rey Cárlos Alberto de Italia firm ó su  a b ­
dica.don después de la rota de N ovara, plum a que 
ba  couservado un notario de aquella  población, y 
que el Sr. Escoriaza ofrece á D. Amadeo.

¿Si q u e rrá  el cielo la em plee en iguales usos que 
su ilu s tre  abuelo?»

El gobernador su p erio r civil de Puerto-R ico  pa r­
ticipa con lecha 27 de Mayo ú ltim o , por conducto  
del cónsul de España en Lóndres, q u e  el estado sa ­
n itario  era regular y la tran qu ilidad  com pleta en 
8i|UeUa isla.

El prom otor fiscal del juzgado de Oviedo ha ped i­
do para el redactor ó colaborador de E l Faro A s tu ­
riano, D. Marcial Rodríguez Arago, la pena de diez 
AÍOS V VN DI.V DE PR ÍSIOS, M.tS 4,000 PESETAS DB MULTA
como au to r del arlícu io  E l extran jerism o, publicado 
en aquel periódico.

«¡Oh felices tiem pos de los ed ito res, de los d epó­
sitos, de los fiscales y  de las recogidas! exclam a con 
este m otivo La Politica. ¡Quién había de decirnos 
que habíam os do ecliar de m énos aquel om inoso 
sistema!»

Hace pocos días daba á luz La Epoca  una noticia 
gravísim a de Puerto-Rico que por nadie ha sido des­
m entida: la que se referia á  la violación del secreto 
de la correspondencia. Ayer E l Im parcia l se hace 
eco de otra no ménos grave en el órden polilico: la 
.suspensión de las elecciones para diputados á Córtes 
en Poerto-R '.co, que  estaban fijadas para el 20 del 
actual.

«Serios m otivos, dice á propósito el p rim ero  da 
dichos periódicos, debe haber tenido la au to ridad  
Miperiur para esta m edida, puesto que la ha adopta­
do, (lo ser c ie rta , bajo su  exclusiva responsab ilidad , 
sin intervención ni conocim iento del señor m inistro  
de U ltram ar. M ientras no conozcam os los m óviles 
que hayan decidido al general B ild rich  á tom ar esta 
determ inación, no debem os hacer com entarios; pe­
ro qu iera  Dios que á fuerza da escarm ientos graves 
Siempre, cuando tienen  lugar en provincias tan 
apartadas da la m etrópoli, no se adquiera  el conven­
cim iento de q u s  se puede se r un  liberal m uy  con­
secuente y  m uy protegido por la T ertu lia  p rogre­
sista , y al m ismo tiem po m uy desprovisto de las do­
tes de m ando.»

Continúa la perseoticion de carlistas en pro­
vincia».

Da Oandesa nos dicen con fecha 4, que aquel dia 
habían sido injuriados y aun  apaleados varios c a r-  
lisias por d iferentes liberales , que  poniéndoles los 
traliiicoi al pecho los obligaban á g rita r  viva la l i ­
bertad .

¡Cuándo te rm in ará  este bandolerism o organizado 
en perjuicio de un partido que se agita exclusiva­
m ente den tro  de la esfera legal!

Diee La Correspondencia que por el m inislerio  de 
la G uerra se ha m andado publicar la sen tencia  re ­
caída en la causa seguida al ten ien te  general D. An­
selmo Blaser, por haberse negado á ju r a r  al rey.

Según La Correspondencia, el Sr. Ruiz Zorrilla 
continúa bastante m al, por cuyo m otivo apenas pue­
de dedicarse á leer u¡ e sc rib ir, razón que  d ificu lta ­
rá contestar ni aún leer m uchas de tas cartas que le 
escriben.

Se han recibido noticias de Venezuela por la via 
de Nueva-Y ork. El p residenta Pulgar m andó pasar 
por las arm as ai Sr. H arris, súbdito  inglés. El oficial 
encarg-ilo  d s e jecu tar la órden no obedecí}. El cón­
sul de ing laterra  y el am ericano, herm ano  polilico 
del preto, pidieron al p residente la libertad  del se­
ñor H arris, pero Ies fué negada. En consecuencia de 
esto la cañonera inglesa Britom ort irá in m ed iata ­
m ente á Maracaibo.

En Varinas hubo un  encuen tro  en que salió v ic- 
rioso ol general rebelde H errera.

Si hera js  de c ree r á  La Correspondencia carece de 
lodo fundam ento el ru m o r de haberse suspendido 
las elecciones en Puerto-R ico .

P o r ó rd en  del m in is te r io  de  U ltra m a r , fech a  1 
del c o r r ie n te , se  p ro roga p o r tiem p o  do u n  añ o , 
co n ta n d o  d esde  et 15 de tV ctub re  el té rm in o  se ñ a la d a  
para  lo co n s tru c c ió n  del fe rro  c a r r il  d e  U tre ra  ó 
O su n a .
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de París dignos ém ulos de los que en los cam pos de 
Cuba em puñan el puñal y  la tea  y  van sem brando 
á su paso la desolación y la ru in a .

Dejando á un lado la cuestión europea, pasemos á 
exam inar lo acaecido en  la isla d u ran te  la ú ltim a 
qu incena.

Las Villas, varias veces lo hem os repetido , pueden 
considerarse ya como pacificadas, m áxim e desde 
que quedó establecida la trocha  ó línea m ilita r en tre  
Ciego de Avila y M arón, que viene á ser una m uralla  
de bayonetas que im pide á 'las p a rtidas del Gamagiiey 
el que puedau llevar á cabo en el territo rio  de las 
Villas algunas de sus vandálicas escursiones

En el D epartam ento C entral han recibido los in ­
surrectos m uy duros escarm ientos en estos últim os 
dias, pues adem ás de las p’aolaciones y  viviendas 
que  se les han destru ido , han dado m uerte  nuestras 
colum nas á los titu lados genera 'es Manuel Boza Agrá­
m ente y  M. B sauvilliers, francés de nacim iento , que 
sirvió en Méjico d u ran te  el im perio , y  que  en ia 
m anigua era el jefe de la a rtille ría  enem iga, a rtille ­
ría  que tiene ún icam ente  uno que otro cañón de 
cuero .

En la pa rte  O riental con tinúa la persecución de 
los rebeldes con toda la activ idad posible y  el buen 
éxito que es de desear, a te n l id is  las condiciones 
topográficas de aquella m ontañosa com arca.»

En una correspondencia de Roma al periódico 
francés Echo de lu Province, leemos la siguien­
te noticia:

«Se dice que el Padre Jac in to , vuelto  á la luz, ha­
rá una retractación  solem ne de todos sus errores.»

E s falso quo piense presentarse candidato para 
las próximas elecciones en Francia ninguno de los 
príncipes de O rleans. El duque de G hartres, á 
quien algunos periódicos indicaban como p re ten ­
diente á la diputación por uno de los distritos va­
can tes, ha declarado formalmente, que no acep ta­
r ía , decidido como está á dedicarse exclusivam en­
te á la defensa de su país, sirviendo en el ejército 
francés.

ULTIMA HORA.
SEN A D O .

Después de la sesión pública , que ha sido corta  e 
insignificante, el Senado se ha reunido en sesión se­
cre ta  para tra ta r , según se decia en la tr ib u n a , de 
la cuestión de e tique ta  prom ovida por las p re tensio ­
nes del Sr. Oiózaga, con tra rias á la ley.

CONGRESO.
Como dia de preguntas é interpelaciones, la sesión 

pasa con esta tarca , sin  qua ofrezca nada do p a r ­
ticu lar.

E ntre otros, tos Sres. Barrio Mier, Pascual y Casas 
y  O rt z de Zarate. El prim ero so<¡ire el nom bram ien­
to del Dean de Pnlencia. El segundo sobre si se ne­
cesita ó no cédula de vecindad para e je rcer el d e re ­
cho e ltc to ra l, y cl tercero  sobre la negativa de un 
gobernador á  conceder el uso de escopeta á un c iu ­
dadano inof.-iisivo.

El Sr. Orliz de Zárate hizo presen te  al Gobierno 
la inconveniencia do que e! registro  civil exista en 
poder de loa jueces, en vez de esta r en poder de los 
Curas. Tam bién se ocupó de la poca libertad  que 
di.'frutaba el Clero, frecueutom ontc cohibido ('n cl 
ejercicio de la predicación.

El Sr. Morayta hizo dos preguntas: una relativa 
á las causas form adas por delitos de im p ren ta , y 
o tra acerca de d iversas ilegalidades com etidas por 
el ayuntam ien to  de G ranada.

Ei Sr. Saulate pida que  .el m in istro  de Gracia y 
Jiisiic ia  llevo ul Cangioso varios docum entos esta­
dísticos.

El Sr. Vdcló.sola preguntó si era cierto  que habían 
sido suspendidas las elecciones en Puerto  Rico, y  
las causas de esta determ inación .

No hallándoso p resen te  el m in istro  de LTtramar, 
contestó la mesa que so pondría en conocim iento de 
dicho señor el deseo del diputado.

El Sr. Casantieva explana una interpelación sobro 
la m anera ilegal con que el Gobierno procede re s ­
pecto de los bienes de las corporaciones religiosas. 
Con este m otivo com bate el despojo de que han sido 
objeto las Salesas, ex trañando  que el Sr. Valera h u ­
biera  asegurado dias pasados que el Gobierno hacia 
bien en d isponer á su  antojo del edificio que  ocupa­
ban dichas señoras, toda vez que era poseedor de 
buena fé.

El orador p rueba, por la lec tu ra  de varios docu­
m entos, que dicho edificio no pertenecía ni ha per­
tenecido nunca al Patrim onio, que  es el solo títu lo  
en que el Gobierno quiero  fundar su posesión.

Añado que únicam ente  á un m inistro  progresista 
se le ha podido o cu rir  h acer palacio de Justic ia  un  
convento de m onjas. Los republicanos, añade, h u ­
bieran  llevado los tribunales al palacio de Oriente, 
y  los carlistas al m inisterio  de la G uerra; pero los 
progresistas no tienen o tra  cosa que perseguir con 
preferencia á los Curas y las m onjas.

Probablem ente ocupará el resto  de la sesión esta 
interpelación.

TELEGRAMAS.

í

U Echo de la Province da caenla de las felici­
taciones que los periódicos carlistas han dirigido á 
la Síñora duquesa de Madrid con motivo de la c e ­
lebridad de su san to , y añade por su parte: 

«Séanos pernm iJo unir nuestros homenajes á 
los de estos leales españoles. La angosta duquesa 
de Madrid no es una extranjera para nosotros. 
Tiene sus venas llenas de sangre francesa, y bian 
sabida es, cuánto amamos la noble sangre de los 
Borbones. Además Francia y España son herm a­
nas. Juntas han sufrido; juntas volverán á ren a ­
cer. La feüsidad de los españoles es felicidad para 
nosotros, del mismo modo que la nuestra lo ha de 
de ser para los españoles.

Dígnese la noble esposa de Cárlos V il recibir 
los votos y las felicitaciones del Echo de la Pro- 
vinee. '   _ _ _ _ _

Hé aquí las noticias recibidas de la Habana 
acerca del estado de la insurrecsion durante la 
última quincena:

«.áunque continúa con escasas variaciones el es­
tado anorm al por que  haco cerca de  tres años viene 
atravesando esta A ntilU , los sucesos que  tienen lu ­
gar en la capital de Francia y que d iariam ente  et ca­
ble nos trasm ite , preocupan los ánim os y solo de 
ellos se ocupa la generalidad de la población dé  la 
Habana. La prensa de la isla les dedica sus co lum ­
nas, y  todos los periódicos ven en los incendiarios

(De la Agencia Fabra.)
L ó n d iie s ,  16 (lardo).— Diez y  ocho periódics de 

los principales de Paris, han formado una unión 
electoral para apoyar á los candidatos que ofrezcan 
m an ten er la paz.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado inglés á 92 D I.
.3 por 100 francés á 52 3i4.
3 por 100 español á 33 1i8.
V k rsa li.e s , 16 (tarde).— En la Asamblea con m oti­

vo de la proposición de nom brar una com isión que 
revise los decretos del gobierno do la defensa nacio­
nal, el Sr. Arago recuerda que él y sus com pañeros 
p id iéron la  urgencia, y dice, que está  seguro de que 
saldrán  dei exám en, con la estim ación <ie las perso­
nas honradas. Protesta con tra  los a taques incesantes 
y  calu.mniusüs dirigidos á los individuos del gobier­
no de la defensa nacional.

El Sr. Sim ón protesta igualm ente, pidiendo que 
la investigación pública  sea lo más pronta y com ­
pleta posible.

Dospues de este inciden te , la Asam blea aprueba 
la proposícíou de n o m b rar una  com isión encargada 
de investigar la causa de la insurrección.

El Sr. Haetjens ataca fuertem ente  á la izquierda 
é la que reconviene por haber com batido todos los 
Gobiernos m onárquicos, y  por haber ayudado así cl 
espíritu  revolucionario, cuyo m anifiesto se lee en 
los periódicos de  Paris de hoy.

El Sr. Folain prom eto da r á la comisión de inves­
tigaciones pruebas y docum entos históricos verda­
deros relativos á la Internacional. Dice que los o ra ­
dores callao sistem áticam ente  el hecho de que los 
fundadores y los deugados franceses de la In terna­
cional han defendido en  tudas partes la propieded 
individual y sobre todo en tus Congresos.

Añade que  el G ibierno im perial habia perm itido  
la en trada en Francia del m anifiesto, im preso en 
Bruselas, exponiendo los principios de la asociación 
con la condición de poner una fiase en elogio de Na­
poleón.

El Sr. Folain critica con fuerza la política equivo­
ca de Napoleón que incitaba á los fabricantes contra 
los obreros y é estos contra aquellos.

Bi Sr. Puiain, iniorpelado para que  m anifestase 
su opinión con respe do  al m anifiesto de la In tern a ­
cional, rechaza con energía á  los asesinos y los in ­
cendiarios de París.

Se ha aprobado el proyecto de ley  sobre la infor­
mación parlam entaria.
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Renta perpótil.! al 3 por 100, publicado, 27-60 
y  5o; pequeños, 27-60.

Renta perpetua ex terio r, al 3 por 100, publicado, 
33-80.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé- 
rie , publicado, 100-50.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 inte­
rés an ual, publicado, 78-60, 60 y 60.

Idem  en cantidades pequeñas , publicado, 78-50.
Billetes del T esoro .— Vencim iento de 31 de Julio 

de 1871, publicado, 97-00 y  97-50.
Idem , id. id. de 31 de O ctubre de 1871, publica­

do, 93-25 y  50.
Idem , id ., d é lo s  tres vencim ien tos, publicado,

94-25 y 94-00.
Obligaciones generales por ferro -carriles, de 2,000 

reales, publicado, 52-70 y 55.
Idem , id ., id ., de 20,000 rs, publicado, 52-25.
Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado, 

170-00 p.

NOTICIAS GENERALES.
Ud hecho  r a ro  se lia a d v e rtid o  en  P a r í s ,  qne

prueba el inm inen te  peligro q u e  corre la salud pú ­
blica si no se adoptan inm ediatam ente  las más efi­
caces m edidas par~a im pedir una  epidem ia. Hace 
algunos d ia sq u e  se encuen tran  en las calles m u lti­
tud  de vencejos m uertos. La causa de esa excesiva 
m ortalidad es que esas aves se alim entan  exclusiva­
m ente  de moscas y otros insectos, los cuales se han 
envenenado con los cadáveres enterrados á llor de 
t ie rra  en los alrededores de París.

A y e rlleg (i cl c o rre o  de B a e n o s -A lre s . L a 'f ie ­
bre decrecía en  Montevideo.

E n A lican te  se e.spera de un  dia ñ o tro  e l v ap o r
La P lata, que  conduce el cable que lia de tenderse  
en tre  la Península y las Baleares.

La R eal y  p r im itiv a  A rch lco frad ía  de  M aría
Santísim a de las M ercedes, única establecida en la 
iglesia de D. Ju an  de .Alarcon , asistirá  el dom in­
go 18 del corrien te , de tres á tres y m edia de la ta r ­
de, á velar al Santísim o en la Real iglesia de San 
Isidro; reuniéndose á las cuatro  y m edia de la m is­
ma tarde  en la plazuela de la Canoepciou G erónim a 
y  sitio donde se hallen el Clero y  congregasiones do 
la parroquia de San Ildefonso, para co n cu rrir  á la 
procesión.

Por acuerdo de la ju n ta  de gobierno se avisa á los 
señores archicofrades para que se sirvan a sistir á tan 
religiosos actos.

Según ios p a r te s  rec ib id o s , a y e r  llo v ió  e n  B a -
dajóz, Cáceres, G uadaiajara, Huesca, Jaén , Logroño, 
Falencia. Salam anca, San Sebastian, Scgovía, .Soria, 
Toledo, Zam ora y Zaragoza.

E l d ia  20 d e l a c tu a l v e rifica rá  In C aja g e n e ra l 
de Depósitos el canje por billetes da la Deuda flotan­
te del Tesoro público de los nuevos resguardos talo­
narios expedidos por la tesurería de la m ism a, cuyas 
carpetas áe sei’ialaraionto pora lal objeto hayan o b te ­
nido los núm eros del H  al 20 inclusive.

A yer deb ió  l le g a r  á e s ta  c ó r te , de reg re so  de
Zam ora, el general GnbaPero de Rodas, y saldrá den­
tro  de unos dias para los baños sulfurosos de Para- 
cueilos de Jiloca, en la provincia de Zaragoza.

En Buenos -A ires va d e c rec ien d o  la  fiebre. En
Montevideo, á pesar de lo qua  se ha dicho, no sn ha 
sentido  el contagio.

Ei a stró n o m o  za rag o zan o  D. M ariano  del C as­
tillo, hace los pronósticos siguientes para esto mes;

«Dia 18.— Luna auev.a.— E' viento SE. debo hacer 
trae r tem pestades con tanta furia, que en las zonas 
que estas descarguen causarán  daños de considera­
ción; encargo m acho cuidado á los ribereños y m a­
rinos siem pre que observen al Levante unas nieblas 
b lancas al sol, porque es fija señal de sérias tem pes­
tades.

Dia 25.— Cuarto crecien te.— Es tan fresco el vien­
to por las m añanas, q u e  se duda de la estación: este 
es O. y E ., á dias; á su  fin, el calor se hace recio, se 
a tu rb iona  la atm ósfera, am enazan tem pestades, ro ­
cían los v ientos, ora N ., ora NE., s.sltaa N E ., saltan 
tam bién  de.'de el prim ero al cu arto  cu ad ran te , y 
graniza en parte .

' PARTE RELIGIOSA.
S.l.VTOS DE

tires.
S antos de mañana. El Purísimo Corazón de M a­

ría , S a n  M ario, S a n  M arcelino, .San Ciríaco y  Santa  
P aula, mártires.

c u l t o s .

So gana el Jubileo de C uarenta Horas en la igltsia 
de Sau Antonio del Prado, donde concluye la no­
vena de San Antonio de Padua, y  p red icará  en la 
Misa m ayor el P. José M ontaban y por la la rd e e n  
los ejercicios será orador D. Vicente Pastor.

Tam bieu term ina  la novena del Santo en  la iglesia 
de San Francisco, y será orador por la m añana don 
Ignacio Oviedo y por la tarde el P. M úntalban

V is i ta  d e  l a  C ó r t e  d e  M.xhia. N uestra Señora d e  
la O en San Luis, ó en cl Oratorio dcl E spíritu  San­
to ó la d e l  .A ve .María en Santa Cruz.

iioT. S a n  Manuel y  compañeros m ár-

S an to s  del  li s e s  S a n  Gervasio y  .San Protasio y 
S a n ia  Ju liana  de Fatconcri.

CULTOS.
Se g a n a d  Jubileo de C uarenta horas eu la iglesia 

de Siervos de .Maria, donde so celebrará á Santa J u ­
liana de Falconeri con Misa m ayor y serm ón que 
predicará D. Juan  José Moreno, y por la la rd e e n  
los ejercicios de in stitu to  será orador D. Esiéban 
Rodrigo Labarta.

V is it a  de  la Có r t e  d e  Ma r ía . N uestra .Señora del 
Buen Suceso en su iglesia, la de la Visitación en las 
Salesas ó la de las Victorias en Loreto.

C Ó R T E S .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  4 6 de Junio  
de 1871.

PRESTDENCIA DEL .SR. OLÓZAOA.

Abierta á las dos, y  leída el acta de la ex traor­
d inaria  de  n o c h e ,fu é  aprobada.

Se leyó la proposición del Sr. N ocedal, que en 
otro lugar hallarán  nuestros lectores, y  dijo en su 
apoyo

El Sr. N0CED.4L (D. R am ón); En nom bre de los 
d iputados que se sientan en estos bancos; en nom ­
bre de los pueblos q u a  nos han enviado ; en  nom ­
bre cío t-'das las grandeza» de nuestra  pátria , que 
soa católicas, y obcdeci-ando al im pulso más veíie- 
m cnte de mi sim a, vengo á pediros un  tribu to  de 
respeto para el santo  prisionero del Vaticano. Sobre 
las sienes de aquel anciano hay tres coronas; y  vo.s- 
o lros, que todos los dias hacéis alarde de profesar la 
fó calólioa, estáis en c ’. deber de ser reverentes y  de 
respetar las coronas del Pontifico.

A todas horas nos estáis diciendo que teneis v iv í­
sim o anhelo de e.«trechar las relaciones con la .Santa 
Sede. En vuestros corazones hay sentim ientos no­
bles, y puesto que uo hace m uchos dias m anifesté- 
bais vuestro sentim iento por las escenas ocurridas 
en Paris, es imposible que no tengáis una palabra 
de respeto para el Saolo Padre.

Cuando la Santa Sede tenia  un poder m ateria l, 
elegábais ciertos tem ores; pero hoy que el Santo 
Padre está prisionero, boy que  no tiene poder n in ­
guno, no podéis alegar esos tem ores, y estáis en cl 
deber de asociaros á esta proposición.

En Inglaterra no habrá  pueblo donde no se cele­

b re  este fausto aniversario ; en Prusia se hau de cele­
b ra r  grandes fiestas; en Suiza, en los cantones cató­
licos, va á sucederjlo  m ism o: y en  Bélgica se prepa­
ran  fiestas que verdaderam ente asom bran; procesio­
nes por el dia y  por la noche, convites á los pobres, 
y  todo cuan to  puede co n trib u ir á solem nizar, un  
acontecim iento. En A ustria van á ilum inarse  todas 
las m ontañas; en Dalia, á pesar dcl Gobierno, en e ­
migo im placable de la Iglesia, se van á hacer grandes 
peregrinaciones; y  en F.spañi, en casi todas las ca ­
pitales, y hasta en M adrid, se x‘a á celeb rar tan  so­
lem nem ente este an iversario , como podriam es ce le ­
b ra r  las glorias de un español.

En los pueblos pequeños, no os tengo que  d ecir si 
la alegría será g rande, porque ya habéis confesado 
que las poblaciones ru rales son por esencia cató ­
licas.

Estas consideraciones bastarían para convencerm e 
de que el Congreso debería asociarse á este regocijo; 
pero si m e lo perm itís , voy á exponeros otras que 
deben decidiros á participar de esta universal a le ­
gría.

En un  libro escrito por un  hom bre qne los cató li­
cos veneran  en los a lta res, lei una cosa que voy á 
repetiros, porque h irió  mi ánim o de una m anera 
fuerlisim a. Habla e.sto libro de un  pagano que en 
aquellos tiem pos en que lo que ahora son ru inas 
eran m onum entos en Roma, paseándose una noche 
por las calles, consideraba con espanto et estado del 
m undo en que vivia, y que era  verdaderam ente  de.s- 
garrador. Veia que para cada ciudadano habia cen ­
tenares de esclavos; que  las m ujeres vivían en un 
estado m iserable; y cuanda apartaba los ojos de Ra­
ma y los llevaba al paganism o, encontraba que las 
costum bres estaban en la m ayor abyección.

¿Qué va á se r del m undo en este estado? decia 
aquel pagano. Y pensando en estas cosas, cuen ta  el 
libro que paseándose por la via Hostíense, oyó á lo 
lejos el ru ido do unos rem os batiendo el agua. Se 
acercó, y vió que salló de una  barca un  anciano que 
empezó á cam inar hácia Roma. Sentóse el pagano, 
y  viendo quo el anciano se sentaba á su  lado, le 
p reguntó  á dónde iba. «Voy á conquistar el m undo 
respondió .—¿Con qué  arm as?— Na tengo más a r­
m as que esta c ru z , y  voy á levan tar el im perio del 
e sp íritu  sobre el im perio de la m ateria .»  El pagano, 
que era un  sabio, no se pudo re p rim ir y  soltó una 
carcajada. Pues b ien , señores; si resucitara  el paga­
no, si estuviese acjui y  viese lo que  habia pasado en 
el m undo, ¿qué d iría  de aquella carcajada que soltó 
en  la cara ae  Sau Pedro?

Es m aravilloso lo que  ha sucedido. Aquel m isera­
ble anciano, cuya arm a era una cru z , se encontró  
enfren te  de todas las pasiones de la carne y de to­
dos los poderes del m undo , y  sufriendo toda cla.se 
de torm entos, y  rom piendo los hierros del m a r ti­
rio, fundó el im perio del e sp íritu  sobre el de la m a­
teria .

Había, algún siglo después, en Roma uua  porción 
de  filósofos, de oradores, de poetas quo consagraban 
toda su  ciencia y toda su  inspiración á condenar las 
doctrinas de Jesucristo : algunos de estos filósofos no 
c reían  ni en la doctrina nueva ni en la an tigua, y 
solían contar aquellas cosas que .servían para irr ita r  
á los enemigos de la Iglesia y para perseguirla. Pues 
b ien , á través de todas las persecuciones, salió triun- 
fanie la Iglesia.

Poro no habían  concluido las espantosas persecu­
ciones. La carne corrom pida y la razón enferm a por 
la caída del p rim er hom bre se sublex'ahan con tra  la 
verdad, y en cada siglo aparecía una lioregía que 
volaba arrastrada por la elocuencia de los grandes 
oradores do la Iglesia.

Yo quisiera que os fijarais en lo q u e  era  el m undo 
antes de la edad m edia, y  que considerárais de una 
parte aquel im perio corrom pido, y  de otra aquellos 
bárbaros que  á todas partes llevaban el espanto y ia 
m uerte: yo qu isiera  queco n sid e rára is si el libre exá- 
inen , si la razón indiv idual de aquellos bárbaros ó 
de aquellos corrom pidos rom anos tenia las fuerzas 
necesarias para sa lvar al m undo.

Aquella barbárie  se perpetúa, y toda la Edad Me­
dia no es m ás que la lucha del esp íritu  católico con­
tra  la bárbarie  de aquellos tiem pos. Por eso cuando 
decim os quo querem os las co.sas de entonces (en­
tendedlo bien, puesto que parece que lo olvidáis), 
lo que querem os es com batir la c o rru p c ió n , lo que 
querem os es aquel esp iritu  con que la trégua de 
Dio» hacia cesar la guerra  creando una  nueva civi­
lización europea.

¿Sabéis señores diputado.», lo que hizo la Iglesia 
para sa lvar al m undo? l.a lucha fué entonces más 
trem enda que cuando la irrupción  de  los bárbaros. 
Habían adquirido  los hom bres c iertas tendencias 
hácia la verdad y cierto  esp íritu  generalizador, y 
guiados por una fuerza superio r al bien, hubieran 
llegado á levan tar Ir civilización á un  punto  á que 
no pudo llegar. V entonces, cuando habia gentes 
que se levantaban 6 pred icar contra el m atrim onio 
y contra el com unism o de ta propiedad y  do la fa­
m ilia, la Iglesia, no solo con predicaciones, sino con 
instituciones, volvió á  salvar al m undo.

Uo dia la cabeza visible do la Iglesia y unos cuan­
tos hom bres que profesaban la doctrina  de Cristo se 
encontraron  delante  de los em peradores rom anos, 
que eran  los dueños dol m undo ; y los em peradores 
dij ;ron: «ó quem áis incienso delante de los dioses, ó 
las fiera» devorarán  vuestras en trañas.»  Non possii- 
m us, dijo aquel Santo anciano en su nom bre y en el 
de sus com pañeros; y  todos ellos tuvieron la liber­
tad  del m artirio .

Otro dia, cuando la Iglesia no era oprim ida, cuan­
do era respetada por reyes y  em peradores, el Ponli- 
íloe so encontró con cetros y coronas que se le b rin ­
daban. Rechazó aquellas coronas y aquellos cetros, 
y  después do la libertad  del m artirio  tuvo la lib e r­
tad  de ia opulencia.

¿Queréis m ás grandes ejemplos de libertad? Sé 
que para m uchos de vosotros es odio.sa la palabra 
autoridad: sé qua  m e diréis que lo que yo digo no 
os puede persuadir^ porque la autoridad  del p rogre­
so m oderno consiste en  ir  derribando au toridad  tras 
au toridad .

Yo creo que aun pensando así no debeis ten e r in ­
conveniente  en  doblar la rodilla delante de aquella 
au toridad . Si la au toridad  tiene su  origen en la 
creación, si es c readcr todo el que es au to r, si el 
q ue  establece una re lac io n en  la» ideas tiene una 
au to ridad  científica, si el que descubre una  belleza 
tiene au toridad  a rtís tic a , solo hay una autoridad 
que sea verdadera, la au toridad  de Dios, la a u to r i­
dad del esp íritu , debajo de cuyas alas vive el Pon­
tífice.

Ante esta au toridad  no debeis ten e r inconvenien­
te  en doblar la rodilla. Pero ¿os parece bum illanle  
doblar la rodilla an te  una autoridad  porque viene 
det cielo? ¿Es que vosotros para respetar uaa  au to ­
ridad necesitáis quo haya salido de la tierra?  En­
tonces no tiene para vosotros n inguna autoridad  el 
Pontifi:e , porque ha vivido á despecho de m uchas 
voluntades, perseguido unas veces por los em pera­
dores do A lem ania, o tras por los reyes de Inglater­
ra , y otras por la revolución francesa. Pero aun  a.sl, 
teneis que aca ta r y  respetar esta autoridad, porque 
no hay otra que  haya recibido en el m undo m ás aca­
tam iento. Voy á dem ostrarlo .

Del otro lado del Calvario, nos encontram os una 
sociedad que  anuncia  la venida del Salvador, y otras 
sociedades en las cuales el Salvador es esperado.

Todos los poetas cantan  et reino de la Iglesia, to ­
dos los pueblos respetan y venecea en esperanza á 
Jesucristo .

Del lado de acá del Calvario, teneis las generacio­
nes de diez y nueve siglos confesando á Jesucristo  y 
viviendo en el reino de la Iglesia.

Es verdad que desde hace tres siglos la» heregías 
son tan ta s , que  llevan al m undo, como nos decia el 
S r. .Moreno N ieto, fuera de la base católica; pero 
n inguna de esas heregías puede presen tar u n  con­
ju n to  tan  grande do hom bres, ni del lado de acá ni 
dcl lado de allá del Calvario, que acaten aquella au­
toridad, como la au toridad  del Pontífice.

Pero aún hoy no qu iero  d isputaros si el núm ero 
de católicos llega á 200 m illones. ¿Teneis noticia de 
l.a verdadera  conmoción que hay en el m undo? ¿Te- 
neis noticia de que en todas parles se va ó celebrar

e.ste aniversario? ¿Conocéis alguna au toridad  por la 
cn.il al cu m p lir un  aniversario  se celebren  fiestas 
en todo el m undo?

¿Hay alguna au to ridad , no ya prisionera como Pío 
I.Y.qiie tenga pixler para tanto?

Unas cuan tas observaciones para conclu ir. No te ­
mo yo que aqu i se digan cosas de mal gusto del 
Papa; pero C o m o  fuera de  aqui sa podrían re su citar 
algunas de las m uchas calum nias que han c irculado 
en las novelas de á d o s  cuartos la en trega, voy á de­
c ir dos palabras acerca do todo cuan to  se pueda d e ­
c ir  contra los Papas.

Ya la liistoria va descubriendo que la m ayor parte  
de las cosas que se cuen tan  de Alejandro VI y de 
otros Papas son ca 'um nias. Pero qu iero  suponer que 
todo eso que se cuenta de los Papas y de los jesu ítas 
sea cierto; esa será una nueva razón p ara  que se 
re.spete al Pontificado, porque eso indica m ás y  más 
lo m aravilloso de la perm anencia del Pontificado. 
Razón tenia Proudhon cuando decia que la existen­
cia de la Iglesia católica es el más grande de los m i­
lagros.

Señores, no sé si m uchos de en tre  vosotros te n ­
drán noticia de lo que  era Roma hace un año; alli 
habia pobres; alli badia órdenes en teras que hacen 
voto de pobreza; lo que  no habia en Roma era el 
pauperism o, llaga de  la civilización m oderna. En 
Roma habia sem inarios donde los uiftos pobres reci­
bían la instrucción de los m ás sapientísim os docto­
res de la cristiandad : en Roma habia un  inm enso 
núm ero de a rtistas que en el rest a del m undo nece­
sitan una  pensión del Gobierno ó dedicarse á la po­
lítica para v iv ir y que alli todos encontraban  ocupa­
ción; el arte  viv ia, cuando estaba m uerto  en toda 
Italia: en Roma liabia dos grandes edificios sobre 
cuyas puertas estaban escritas las palabras sapientia  
y Colegio hom ano, del últim o de los cuates quiero  
con tar dos cosas.

Cuanda M. Arago visitó el O bservatorio quo exis­
te en ese edificio bajo la dirección del Padre Se- 
ch i, trabó conversación sobre astronom ía con un 
com pañero del Padre Sechi, y  al despedirse le dijo: 
Supongo que estoy hablando con u n  discípulo aven­
tajado del Padre Sechi.— N o , señor, le contestó 
su in terlocu tor; yo soy Fulano de T al, profe.sor de 
teología.

Ved el otro caso. Pió IX tiene m ucho gusto en  v i­
s ita r los m onum entos artísticos y  en h ab la r con los 
hom bres do ciencia, y  ha sucedido m uchas vsees 
qiip en el Colegio Romano se han celebrado acade­
mias im provisadas delante de él, en las cuales un  
discípulo cualqu iera , designado á su antojo, ha re s ­
pondido á  todo lo que Su Santidad le ha preguntadu 
sobre un  pun to  cualqu iera , de cu a lq u ier ciencia, 
en el idioma que  ha designado.

Habéis visto hundirse  m uchos tronos, volcarse 
m uchas instituciones: no habéis visto ningún sobe­
rano que, perdido su  re ino , prisionero y  rodeado de 
los guardias que  le ha puesto su verdugo, siga con­
denando todos los erro res que contra éi propalaban 
sus enemigos cuando estaba en el poder: es el único 
soberano grande en la desgracia.

Señores d ipu tadas, volved la v ista  del lado del 
m oderno im perio de A lemania; contem plad allá al 
extrem o Oriento de Europ» al coloso de R usia, y de 
otro lado del 0 ¡;eano la potente nacionalidad de lo» 
Estados-Unidos: yo no sé si estas potencias tendrán  
la intención de levan tar los grandes principios so­
ciales, de su je ta r á todos los pequeños pueblos da 
uno y otro hem isferio al m ás bárbaro  de los cesa- 
risraos.

Mirad del lado da la capital de Francia: yo no se 
si las ideas de la Internacional llegará un dia en que 
se apoderarán  del m undo y lo en tregarán  á la m ás 
espantosa anarqu ía: ¿tenéis ideas, principios, in sti­
tuciones para co n tra res ta r estos peligros? Pues yo os 
digo: P ío IX represen ta  una institución qne  ha v iv i­
do diez y nueve siglos rodeada de enem igos y de 
errores que ha logrado d estru ir: en nom bre del p r in ­
cipio santo que esa institución  representa, yo os p i­
do una palabra de consuelo, u n  trib u to  de respeto 
para el prisionero del Vaticano.

F.l señor m in istro  de la GOBERNACION; Señore,s 
diputados: nada podia esperarse aqu i m euos que ei 
discurso que acaba de oir el Congreso. ¿Es realm en­
te este discurso una felicitación al P»pa como jefe 
de la iglesia católica, ó es una peroración em in en ­
tem ente política con tra  los Gabiernos y las in s titu ­
ciones m odernas? Pues .si es esto últim o, q u iere  d e ­
c ir  que el .Sr. Nocedal os ha pedido al apoyarla que 
votéis su proposición, pero coa el deseo do que  no 
la voten más q u e  .sus amigos.

Y verdaderam en te , señores, ¿puede votarla  n in ­
guno que no sea de las opiniones de S. S.? ¿Se tra ta  
de felicitar ul Papa en el vigésimo qu in to  an iversa­
rio de su advenim iento al trono? Pues todos los ca­
tólicos nos congratulam os de este hecho con tanta 
sinceridad como S. S. Pero ¿se trata  de lom ar al Pa­
pa como instrum en to  de c iertas tendencias p o líti­
cas? Pues nosotros rechazam os esto con toda en er­
gía, no solo por se r estas tendencias con trarias ú 
nuestras ideas, sino en bien del m ismo Sum o Pon­
tífice, que no debe ser traido aquí como bandera de 
partido político ninguno.

Pero el Sr. N ocedal, cuyo discurso he oido con 
m ucho gusto, aunque me desagradan sus doctrinas, 
para justificar su actitud  politica ha llegado hasta 
poner en  cootradíccion la sociedad civil cou U su­
ciedad católica, queriendo que la sociedad civil que­
de por com pleto supeditada á la sociedad religiosa, 
para lo cual S. S. nos ha  contado la historia  á  su 
modo: y  yo, aunque no esté preparado para tra ta r  
asunto tan grave, deberé decir algo para contrade­
c ir  losa.sertos de S. S.

En los pueblos de Occidente la sociedad civil no 
nació de la sociedad religiosa: al con trario , la socie­
dad civil ya form ada reconoció como com pañera á 
la sociedad religiosa; la dejó c rec e rá n  su seno, á di­
ferencia de los pueblos de O riente, en que la reli­
gión formó la sociedad civil.

En Grecia y  en Roma no hubo sociedad sacerdotal; 
la religión, particu larm en te  en ia ú ltim a, fqé un ins­
trum ento  de Estado; alli no hubo más que una idea 
que hizo grandes á aquellos pueblos, la idea de li­
bertad , quo cuando desapareció de aquellos pueblos 
se hundieron. El dom inio de la in te  igencia p-asó e n ­
tonces á la sociedad religiosa, que jóven , en tusiasta , 
pensadora, recogió la libertad  qua se desprendió de 
la sociedad civil ya caduca, que quedó por aquella 
sociedad vencida.

Pero hay más: los ultram ontanos de hoy van m ás 
allá aún que los de ayer; ya no basta dedicar la vida 
al servicio del Papa, es preciso convertirse en una 
masa fuerte  y  sum isa al despotismo teo c rá tico , el 
m ás insufrib le de los despotism os. Así es que  eso» 
señores van enajenando al Papa las sim patías de los 
que después de dedicar su  vida á Dios se han sa c ri­
ficado y continúan sacrificando su  reposo y su vida 
al Papa. El Padre I.acordaire, el Padre Jacin to , el 
Padre G ratuy , m onseñor Dupanluup, (risas entre a l­
gunos diputados de la m inoría íradicionaiisíaj el 
Arzobispo de Paris en 1859, el que acaba de m orir 
ahora victim a de los horrores do Paris, han  sacrifi­
cado su  vida en aras de la Iglesia, y ahora  son obje­
to  do las d iatribas más espantosas de los u ltram o n ­
tanos, que después de haber perdido al Papa, q u ie ­
ren  p erder á la Iglesia á lo cual no llegaron nunca 
los ultram ontanos de antes.

El Sr. NOCEDAI. (0 . Ramón): Quiero prim era­
m ente rectificar el e rro r que nos ha a tribu ido  6 loa 
firm antes de la proposición el señor m inistro  cuando 
ha dicho que tan lo  él com o los señores de la m ayoría 
se alegran de que Pío IX haya llegado ai vigésimo 
quinto  aniversario  de su reinado, y que hubieran  
votado la propo8icioo|concebidn en estos térm inos, y 
no en térm inos políticos.

Sin duda no ha leido S. S. la proposición, ni ba 
oido m i d iscurso , porque ni en la proposición ni en 
el discurso bey una palabra de política: lo que  hay 
en la preposición es una cosa que S. B. no puede re­
chazar como católico: S S. tiene que creer, porque 
es de fé, que la salvación del m undo está en seguir 
la palabra infalible de Pió IX. Si d o  cree esto S. S. y 
dice que es católico, se equivoca S. S ., por no d ecir 
o tra  cosa. Vo podria decir a S. S. y  á sus amigos; ó 
resignarse ó rebelarse; ó católicos ó racionallstes.
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El señor PüEsíDEVTE: Ruego áV . S. que se lim i­
te  k rectificar; bien sabe cuán ta  libertad  le he, de ­
jado cuando ha pronunciado au discurso.

El Sr. .NOCED.ál, (D. Ramón); S. S. m e ha de jó lo  
la ju s ta  libertad que  debia dejarm e, y  yo le agra­
dezco que haya cum plido con su  deber.

El seiior PRESIDENTE: Pues ahora cum pla  V. S. 
con el suyo, que es rectificar y  nada más.

El S r. NOCEDAL (D. Ramón): Tam bién tengo de­
recho de responder á alusiones personales.

El señor m inistro  nos ha a tribu ido  equivocada­
m ente que sostenem os no sé qué ideas que  no se pa­
recen k las del u ltram ontan ism o antiguo. Todo lo 
que yo he dicho está en Dem aistre, en Donoso Cor­
tes, en Volney, y  en m uchos libros de autores cató -
l.cos que eran ya viejos cuando S. S. estudiaba.

Nos ha acusado el señor m inistro  de seguir al Pa­
pa conio b.indera potíilca, y  quo nos apartam os de 
él, y quo decim os do él no soqué  frase» que S S. hn 
encontrado no sé dónde , cuando no nos convienen 
los camino» por donde va. Sin duda se referia ó 
c ierta  época, aunque  no la ha nom brado.

E n tra r de soslayo on cuestión tan  delicada, seria 
um prudente en m í: ahora solo debo d eclarar que  es 
.•om pletaraenfe inexacto que nosotros nos hayam os 
apartado nunca, en ningún tiem po ui pais, de la 
doctrina enseñada por ei Papa infa 'ib ie. Todo lo que 
han enseñado lo» Papa» desde Sen Pedro hasta 
Pió IX, lo creo y  lo confieso: yo reto a! Sr. Sagasta 
il que  me enseñe una sola contrailiccion en la doc­
trina  de la l.ilesia: si me la enseña, yo c reeré  que  
hace bien  S. S. on ser católico hasta llegar á la infa­
libilidad del Papa y no pasar de  eh i.

Señores de ia m ayoría; por grande que sea la 
confusión de, las ideas, vosotros no podéis confundir 
lo potílico con lo social y lo religioso: os llam áis 
católico:', y , ó tonei.s que c ree r en la infalibilidad 
del Papa, ó es un catolicism o m u y  ra ro  el vue.«tro; 
no es el enseñado por .Icsucristo.

Y para conclu ir d iré  que nosotros declaram os y 
confesamos que estam os prontos & consagrar nuestra 
palabra, nuestra  inteligencia y  n uestras vidas por lo 
q u e m a n d o  c ree r y enseñe el Santo prisionero del 
Vaticano.

El señor m inistro  de la GOBERN.ACION: I’or lo 
mismo qua  somos m uy católicos, los que  lo seam os, 
que  yo creo que lo somos la m ayoría, no querem os 
tr.aer al Papa á la arena canden te  de la política.

.\ceplo  la invitación del S r Nocedal para tra ta r
f.sta cuestión extensam ente, nun q u e  no me parece 
este el terreno  propio para estas discusiones.

El Sr. TOPETE: Pido que se lea el a rtícu lo  143 del 
reglam ento

Él .señor SECRETARIO fUios Portillo.): Dice así: «Si 
u n  d iputado pidiese que un  articu lo , dictám en ó 
proyecto se vote por partes, ¡as Córtes re.»olverán lo 
que  estim en convenien te ..'

F.i Sr. TOPETE: En v irtu d  de lo que  ese artículo  
dispone, pido que se vote por partes la proposición, 
considerando como la prim era hasta la palabra 
Pió IX, y la :egunda b ista el final. Que se haga la 
p regun ta , y que la velación sea nom inal.

F.l Sr. GARRIDO (O. Joaquín); Que se cum pla el 
reglam ento.

El Sr. LASAi.A; En una ocasión, prc.sentada una  
proposición parecida k esta , el Congreso votó si se 
vo laría  por p.jrtes. Pido que  se traiga e.sfe antece­
den te .

El señcr PRESIDENTE: Se pedirá al archivo y se 
leerá; entre  tan to , tiene la palabra para rectificar 

Et Sr. NOCEDAL (D. Ramón): Dos rectificaciones 
pencillisirnas.

El señor m inistro  do la Gobernación ha dicho que 
ni Balmes ni Donoso Cortés porteiie.cian al partido á 
quo yo p.:rtnnezco. No he hablado en nom bre de nn 
partido , sino en  nom bre de la com unión catélico- 
m onárquica, á la cual pertenecía R aim es.... (E l se­
ñor Valera pide ia palabra. Muchos señores d ip u ta ­
dos: Que hable, que hable.) Tam bién está equivoca­
do el señor m inistro  en lo que ha dicho de Donoso 
Cortés. S;i Santidad le dió la razón, condenando á 
varios que scslenian lo con trario  qtie él.

El S r. VALERA; Tengo derecho á u sa r de la pala­
b ra  con m otivo de una alusión personal que me ha 
dirigido e! Sr. Nocedal; pero no voy á c o n te s ta ré  
su  señoría en ia parte  histórico-filosófica de su d is­
curso . S. S ,  haciendo á su  placer la filosofía do la 
h isto ria , ha querido  probarnos que la rivilizacion 
m oderna se debe al Catolicismo. Yo, que soy católi­
co sincero , estay basta c ierto  punto  de acuerdo con 
»ii señoría; pero la cueslion del m om ento no es esta: 
es más im portante.

El se ñ o r  PRESIDENTE: No se  ba tra íd o  to d av ía  el 
a n te c e d e n te  ped ido  p o r el S r. L asala.

F.l ai'tíouio del reglam ento es cierto  que no com ­
prende  esta clasa de proposiciones; pero la mesa, 
q u e  no quiere que n ingún  señor d iputado pase por 
cl torm ento de ten er que dejar de vo tar lo que le 
parezca bien, va á consu ltar al Congreso si la propo- 
.sicion del Sr. Nocedal se votará por partes.

El Sr. GULLON: Pido la palabra para oponerm e í  
esa propuesta de la mesa. (Rumores.)

El señor PRESIDENTE: Orden: no hay palabra.
El señor SECRETARIO (Rios y Portilla)- ¿Se vota­

rá la proposición por partes? (Nuevos rumores: todos 
¡os señores diputados permanecen sentados.. No se 
volará por partes.

El Sr. GULLON; Sépase, pues, que  la teoría ...
Muchos señores diputados: Está vota 3o, está vo­

tad o .
El Sr. TOPETE: Muchos señores d iputados han 

pedido en tiem po hábil que la votación fuera n o ­
m inal.

El señor PRESIDENTE: Será nom inal.
F.l Congreso acordó que  no se votara por p.artr», 

por 144 votos con tra  43.
Leída de nuevo la proposición, se pidió por el se­

ñor conde de Canga Argüeilcs que se leyera el a r ­
tículo ¡n i del reglam ento. (Se leyó.)

El señor ccndi! de CA.Xti.A AR'jl. ELLES; En v ir­
tud  de i-seariioulo pido que se lean los párrafos que 
yo señalare de la Encíclica pasada por el Saolísim o 
Padre Pío IX á los Arzobi.»pos y Obispos de loda la 
cristiandad en I.® de Noviemltre de 1870.

El señor PRESIDENTE: ¿Tiene V. S. ahí el do cu ­
mento?

El señor conde de C.A.NGA .ARGUELLES: .Si, señor.
Ki señor PRESIDENTE: Pues sírvase Y. S. traerlo 

á  la m esa, y  se leerá por un  señor secretario .
El señor m inistro  de EST.ADO: Señores, yo lendria 

m ucho guslo en  que se diera lec tu ia  á lo.» párrafos 
que icd icarae l señord ip titado , de eso que S. ,S. llam a 
docum ento; pero el a il .  iOI d»! reglam ento se re­
fiere tan .soio á docum entos parlam entarios ó á do­
cum entos oficiales, y no habiendo alcanzado esa En- 
eiclica el pase régio, no tiene carác te r de docum en­
to oficia!, razón por ia que el Gobierno manifiesta 
su oposición á que se lea.

El señor PKESIOENTE; El a rticu lo  del reglam ento 
dice que se leerán las leyes, órdenes y docum enlos 
que  pida n n  señor d iputado. Pe.rocomo el único que 
puede declarar si una Encíclica tiene ol carác te r de 
d o .um en lo  es el Gobierno, y esto ba declarado que 
la de 1 ® de Noviembre no tiene lal c arácte r, no se 
puede leer.

(Fuertes rum ores; m om entos de agitación, en los 
cuales el señor presidente llam a repetidas veces al 
órden; no pudiendo restablecerse este y aum entando 
la agitación, el señor presidente levanta la sesión, 
poniéndose cl .sombrero.)

Aliiorta de nuevo la sesión publica á  las ocho de 
la noche, dijo

El señor PRE.SIDENTE: Señores d iputado-: por 
prim era vez en este Gocgreso, y espero en Dios que 
será la últim a, el presidente ha tenido que cubrirse. 
Yo lo resistí; pero m uchos señores diputados do to ­
dos ios lados de ia Cámara vinieron á pe.-lirnie que 
así lo h iciera , alarm ados del espectáculo que p re ­
sentaba el Congreso. A mi me parecía exagerada la 
alarm a; yo creia, como o tras veces me ha sucedido, 
iiftb' r  conseguido dom inar el tum ullo  y que  hubiera 
continuado la sesión ordinaria. Después m« lie a le ­
grado de lo que h ice, y ha dado com pletam ente !a 
razón á la sq u e  pedían que ievaclara  la sesión.

Reunido el Congreso en sesión secreta, han me­
diado explicaciones que perm iten  te rm in ar este in ­
cidente  de una niancru salisfactoria. Unas palabras 
qtiB parecieron ofensivas al Congreso, produjeron 
excitación m uy grande, y á ellas siguió un inciden­
te que pudo iiiterpretarsa  como un hecho de fuerza 
contra un  señor diputado. Espiicado esie hecho con 
todas su» verdaderas circunstancia.», se ve cómo 
pudo in te rp retarse , con tra  la voluntad  de los que 
han dadom árgen  al incidente , de una m anera e ’iu i- 
vooada, dando así lugeC á una escena lam entable. 
Explicado todo de un modo satisfactorio, yo espero 
que  eslo ha de ser una garan tía , no solo para que 
no se rep itan  sucesos de esta o 'ase, sino para que en 
el uso de ia palabra todos los señores diputados se 
guarden el m útiio respeto con que deben tratarse.

Sin necesidad de más explicaciones, que serian 
ociosa», y no queriendo  re ta rd a r el m omento de con­
c lu ir este enojoso asunto , term ino  dando la palabra 
é los señores que ia p idan.

El señor presidente del CONSEJO DE lliNISTRO.S; 
Pido la palabra.

El señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 

Señorea d iputados; yo espero que lo que ha o cu rri­
do esta tarde , que ha sido desagradable para todos, 
en lugar de un mal ha de p roducir un bien, porque 
las nob'es y francas explicaciones que se han oido 
en la sesión secreta  harán  que  todos y cada uno nos 
respetem os m ás en lo sucesivo, nos moderemos m ás, 
seamos m ás comedidos en nuestras palabras y en 
nu rslro s  actos.

Creo que nadie tiene aquí in terés en desacreditar 
el sistem a representativo  ui 4 cSte Parlamento!; la 
honra n u estra , el honor de sus ind iv iduos, es el ho­
nor do la colectividad, y es irppúsible que á nadie 
que se estim e , y los diputados deben eotim aise m u­
cho, es imposible, repilo, que á nadie que se estirae 
pueda serle agradable pertenecer á una corporación, 
la pri.";era del Estado, en que todos y cada uno de 
sus individuos no se guarden el re.spelo y  la digni­
dad que  deben guardase m útiiam ente . Yo no puedo

m énos de congratularm e al recordar las palabras que 
he oido esta mrde en la sesión secreta; espero que
e.sas escenas no se verán reproducidas, y que el res­
peto á las prácticas parlam entarias y  cl prestigio de 
este Cuerpo quedarán  en el lugar que  corresponde. 
Ruego, pues, al Sr. Canga-Argüelles quo se conduz­
ca, con la nobleza y dignidad con que lo hemos -vis­
to conducirse esta tarde .

El señor conde de CANGA ARGUELLES: Pido la 
palabra.

El señor PRESIDENTE; la tiene V. S.
Rl señor conde de CANG.A .ARGl ELLES: No ha 

trascu rrido  aun  m ucho tiem po desde que en este 
m ism o silio , au n q u e  sin la asistencia del público 
que nos oye y de los taquígrafos que recogen n u e s­
tras palabras, he tenido ia honra  de m anifestar d e ­
lante de los señores diputado» ia participación que 
m?. Iiabia cabido en este incidente que lia lam en ta ­
do y que lam eclaw os todos. Yo decia la verdad, 
conté la verdad; y asi es que en  este m om ento no 
encuoíitro d incuitad  ni em barazo para rep e tir  en 
eiistancia lo que con m ayor extensión he dicho po­
cos m omentos haC".

Palabras que sonaron inconvenientes en los oidos 
de alguno; yo lio dicho que no tengo conciencia de 
haberlas pronunciado, y a! decirm e cualquiera que 
esas palabras eran  inconveniente.», y a! m anifestar 
yo que »i las be pronunciado ha sido sin ap erc ib ir­
me de ello, es claro que deben tenerse como no d i ­
cha». 'R íen, bien.)

Ha habido un  «efior d iputado que  por no estar 
próximo ha podido in te rp re ta r, no ya palaliras, sino 
algún m ovim iento mío, de un  modo desfavorable, 
que pudiera e.xpiicar aigo do io que despuc» sucedió. 
Pero eso consi.ste en que no ha juzgadorai intención, 
en que no ha visto bien lo que yo hacia, y ba creído 
X'er lo q u e  yo no quería  hacer.

Por lo dem ás; cum uie á la posición que ocupo en 
esta Cámara, y  lam iúen á la que ocupan las p e r ­
sonas q ae  «6 sien 'an  á mi lado, añad ir una sola pa­
labra.

No es po.slbld, señor p residente del Consejo, que 
haya nadie en e.sta Cám ara, ni fuera de ella , que 
qu iera  alcanzar el triunfo  de sus ideas por medios 
que lio »ean convenientes. Jam ás podrá decirse con 
razón que los diputados de la m inoría carlista  v ie­
nen á sabiendas á a tacar nada de e.»te sistem a, que 
con todas sus fuerzas condenan , por medios que no 
sean decorosos y lícitos.

Dichas estas palabras, ¿qué es lo que queda? Un 
incidente que todos lam entam os. ¡Pues no hemos 
de lam en tar un  incidente del que ninguno de n o t- 
olros fp da razón bastante , porque se redujo á un 
mom ento de general y espantosa confusión! Vo, 
como m iichos, lu ibado  y confundido andaba; había 
ru ido  en abundancia; n o n t s  oiamc». y por eso nos 
hemos en tendido mal.

Porque, señores, ni aqu i ni allí, ui en unos ni en 
otros bancos, en ninguna parte  puede haber un  d i-  
putadn de la na-'ion española que no sea re-íto, digno 
y  noble. ,'.l/«cAos voces: Rasta, basta.)

El señor PRESIDENTE: Señor diputado: el Con­
greso está satisfecho con las explicaciones que su se- 
ñori-i lia dado, y no hay necesidad de que S. S. añ a ­
da otras.

El señor conde de CANGA ARGUELLES: Antes de 
sentarm e, señor p residen te, debo d a r tam bién las 
gracias al pre.sidente dcl Con.sejo de m inistros, se­
ñor duque de la Torre, que se ha conducido, y yo 
me complazco en reconocerlo, no como hom bre de 
partido, no como pre.iideate de un Gobierno á quien 
com batim os y seguirem os com batiendo con la m is­
ma eiiergia, y si cabe con m ayor energía que basta 
aqu í, fino de! modo como debe o b rar qu ien  solo ce­
de á iinpuisos nobles y dignos del corazón.

E! Sr. NUNEZ DE ARCE; Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE: La tiene V. S,
El Sr. NÜNE7, DE ARCE; Señores diputados: esta 

tarde  be sido uno de los actores del incidente des­
agradable de que ahora nos ocupamos.

Algunos señores diputados creyeron que e! señor 
conde de Canga Arguelles se habia dirigido á m í en 
adem an qua podia in te rp rela rso  m al. Yo en aquellos 
momentos no podia darm e cuen ta  da lo que pasaba 
en m edio del tum ulto . .Me dijeron lo que algunos 
habian creí to observar, y tom é en el acto mi reso­
lución en lo que podia llam arse mi cuestión perso­
nal y exclusiva.

Una cos.T , sin em bargo , me moie.staba, y era io 
qne podia haber padecido e! prestigio del Congreso. 
Este ha quedado por fortuna á salvo , y después de 
las psplicaciones que on público y  en secreto ha 
dado cl señor conde de Canga Argiielles, me doy yo 
tam bién por satisfecho puesto que S. S. ha decla­
rado quo uo habia pensado siquiera en ofenderm e, y  
celebro m ucho que haya term inado de u n  modo sa­
tisfactorio un  incidente que tales proporciones h a ­
bía lifgado á alcanzar.

El señor presilenfe  del CONSEJO DE MINISTRO-?: 
Pido ia palabra.

Et señor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor presidente del CQNSEJO DE MINl.STROS: 

No puedo m énos de d a r las gracias al señor conde 
de Ganga Argiielles por sus palabras, y no puedo 
menes de rogar á todos que saquem os provecho del

di.'gusto quo liemos tenido. I.aicliemos con arm as 
corleses; partam os el sol y el cam po, y vengamos 
aquí á defender nuestros principios con decisión, 
con valor, con perseverancia; pero lam bien con no­
bleza, con dignidad, con lo.» nobles sentim ientos que 
á lodos nos deben acom pañar.

El señor PRESIDENTE: Queda term inado este in ­
cidente.

Dada segunda lec tu ra  de la proposición dcl señor 
Nocedal, y hecha la pregunta  de si se tom aba en 
consideración, se pidió por com petente nú m ero  de 
señores diputados que ia votación fuera nom inal. 
Verificada e.sta, resultó  desechada aquella por 93 vo­
tos con tra  37.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para m añ a­
na; En !a sesión de la larOe, á prim era hura, pre- 
gnnl 13 é inlorpeiacion-f,; y si bubiora liem po, con­
tinuación de la discusión de! m ensaje, qne coullnua- 
rá  en la de la noche.

Se levanta la sesión
Ec.'ii 'as ocho y media.

D iRBCCIO N G E N E R A L D E L TESORO PÚBLICO .

LISTA »K LO.» .NÚUeRO.» f-RCMIAnOS EN EL SORTEO 
CELEBRADO EN «ADRID EL DIA IR DE Jt'MO DE
1871.

Cuu 160,000 p e s e t a s . 11,231
Ccn 80,000 » 14,615
Con 25,000 10.452
Con 10,000 d 4

C on  3,000 PESETAS. *

4.".8 919 1343 3985 4807 5026
5855 6183 9409 10202 1 4406 14637

C on  600 PR.»KI\S.

l.'i 17 60 172 201 415
425 450 471 491 506 524
■5 47 548 585 0.37 665 698
714 7.50 767 848 890 947
951 974 990

101. i 1074 1075 1092 1096 1171
1178 1204 1235 1369 1373 1431
1468 1488 1504 1545 .  1612 1678
1097 1756 1779 1823 1906 1927

2034 2094 2148 2196 2235 22.35
2-258 2310 2325 2348 Í380 2387
2412 2447 2486 2539 2347 2632
2671 2676 2699 2718 2721 2757
2759 2763 2773 2791 3878 2887
2967 2976 2993

3030 3165 ,3232 323G- 3274 3301
3420 3196 3527 3538 3569 3570
3592 3610 3697 .1734 3834 3869
3979

4000 4023 4059 4081 4184 4232
4288 4427 4439 4440 4470 4485
4672 i 788 483.3 4850 4889 4937
4980

5073 5109 5162 5175 5240 5256
5277 5281 5470 3336 5546 5570
5576 5587 5674 6725 5732 5771
5803 5823 5835 .5851 5894 5941
5991

6077 6092 6100 6103 6245 6280
6289 6294 6303 6328 6410 6458
6533 6560 6581 6653 6663 6675
6876 6 l75 67S3 6787 6817 687 4
6906 6935 6938 6954

7007 7049 7105 7112 7130 7165
'7177 7183 7 3 3 7 7 ,3 4 7 7 4 5 0 7 4 9 5
7540 757 4 7594 7609 7610 7653
7694 7714 7723 7863 7961 7987

8039 8154 8169 8206 8247 8316
8.394 8457 8460 8321 8373 8612
8625 8648 8720 8800 8825 8820
8847 8867 8946 8994

9144 9150 9161 9193 9213 9226
9369 9421 9488 9494 9335 9552
9651 9665 9676 9757 9785 9828
9954 9964

10093 10108 10142 10170 10187 10197
102.37 10286 10335 10413 10 447 10477
10493 10527 10528 10629 10701 10723
10793 10815 10873 10887 10998

11090 11137 11107 11174 11196 11227
11294 11353 11374 11531 11667 11 §95
11849 11925

12022 1 2033 12047 12061 12071 12093

12188 12214 12217 12.360 12.379 12397
12423 12431 12451 12470 12325 12578
12384 12602 12623 12628 12689 12698
12709 12713 12718 12728 12759 12762
12773 12837 12844 12846 12872 12924

13004 13083 13089 13106 13128 13144
13173 13179 13181 13204 1.3210 13305
13453
13759

13480
13784

135.30
1,3814

1.3567
13866

13700 13738

14019 14030 14106 14125 14173 14211
1 42.35 142.39 14308 14416 1 4430 14432
14445 14543 1 4649 14658 14639 1 4671
14715 1 4821 14824 

Cox 400

1 4905

PESEI.V9.

1 4984 14988

76 121 1.31 216 223 25/
286 309 4 49 455 50,3 .507
512 543 623 634 647 680
701
904

70.3
91.3

703 768 794 8.57

1027 1069 1087 1135 1158 1224
12.30 1237 1247 1275 1.313 1325
1345 1.398 1514 1526 1561 1620
16,35 1643 1606 1702 1703 1719
1721
1992

1747 1773 1847 1921 1980

2016 2028 2072 2137 2143 2136
2204 2234 2299 23.30 2461 2462
2482 2519 2355 2571 2577 2615
2717 2719 2743 2746 2763 2776
2786 2804 2921 2938 2984 2997

302.3 .304.3 3048 3u70 3102 3304
3341 3348 3423 .3434 .3437 34.57
.3466 3502 .3540 3657 3676 377.5
.3802 3806 3871 ,3892 3977

.4033 1156 4163 4240 4264 5274
4395 44 41 4443 4417 4461 1526
4569 4046 4755 4777 4946 499."

5020 5023 5153 5201 5283 .5296
5301 5337 3384 3386 5392 5407
5478 5483 3550 5595 5633 5639
3701
3948

5793
5969

3862
5974

5872 5907 5939

6014 6050 6126 6169 6250 6264
6329 6369 G 45.5 6500 6569 6731
6739 0789 6801 6842 6924

T027 7131 7142 7204 7274 7327
7339 7367 7376 7.381 7394 7454
7477 7.481 7534 75,88 7615 7664
7709
7956

7787 7822 7895 3906 7991

: 8014 9044 8119 8141 8190 8209
8228 8267 8332 8398 8400 8422
8492 8690 8719 8756 8709 8781
8782
8947

8857
8975

8887
8991

8888 8908 8926

9014 9029 9049 9051 9158 9218
9303 9308 9343 9384 9388 9429
9Í47- 9448 9433 9492 9496 9499
9337 9378 93T9 9591 9609 96SS
9691 9703 9709 9767 9773 9794
9802 9847 9848 9927 9971

10060 10082 10105 10195 10354 10380
10435
10824

10526
10847

10537
108.37

10376
10890

10694 1073,!

11033 11038 11211 11278 11303 11321
1156!11371 l i i l i 11467 11481 11,314

11648
Í186I

11697 
11914

11763
11964

11779
1199/

11793 11806

12051 12073 12086 12119 12147 12298
12301 12.308 12344 12359 12384 12450
12478 12484 12513 12313 12528 12881
12892 12600 1 2006 1 2»»a iiao o
13036 13095 13.359 13411 13433 13501
13340 13565 13380 1.3393 13676 13(07
13807 1.3819 13898 1.3901 13923 1392 i

140.37 14198 14232 14242 14374 14279
14282 1 4286 1430.'j 14307 14434 1 4487
14495 14.505 14524 14,32,8 14576 14586
14627 1 4679 1 4680 1 4G82 14707 14734
14806
14917

14818 1 4826 14882 14910 14915

El siguiente sorteo so ha de  verificar el dia 26 de 
Jun io  de 1871, siendo el núm ero de billelc.» que  á 
él corresponden el de  30,000, á 30 pesetas, d iv id i­
dos en décim es, á tres pesetas cada uno. Los cuatro  
prem ios m ayores serán: el I.® de 80,000 pesetas, el
2.° de ¡50,000 , el 3.® de 25,000, y  ei 4.® de 10,000.

hnprenU  de El Prnsamiesto Español, 
P elay o , 34, 

á cargo do R Labajos y Arenas

AGUA Y P01«VÜS DENT«ÍFICÜS DKL DOCTOR FIERRE.

PA R TS, 1 6 ,B o ulkv a bd  Mo n t h a r t h e , P A R IS .

ü a  i lu d f id :  p o r  m a y o r ,  aá¡eneiR íra n c o -e s p a S ó l  
M om o K iq u e l, K s c o la r , S á n c h e z  O csB a y  O rte g a .

S ü  M a d rid : p jjr  m a y o r ,  a á ¡e n e iR fra n c o -e ? p a * 9 lR ,31, c a lle  de l S o rd o ; p o r m e n o r ,  i  16 y 24 r# ., S re» . B o rre ll  h e rm a n o s ,
(A.)

PILDORAS DK PRANKlIN.
Da é x i to  s e g u ro , eficaz  in f a l ib ia . c o o tr a  loa c a ta r r o s  la rÍE g ec s , b ro n q u ia ­

le s  y T U ltn cn ales  c ró n ic o s , y  reco m en d ad as  p o r  los i r i s  n p u ta d o s  p ro feso res de 
M adrid  y  p r o r ic c ia s ,  co n  p ro fe re n c ii  k  to d a  o tra  p re p a ra c ió n .

O sj»  con  su  p ro ip e c to ,  20 rs .  E u  lo s  p e o id o s d e  m á s  de se is  c s ja s  d e sc u e n to  de 
u n  25 p o r  100.

B otica  d e  E íc o la r ,  plaz.a de l A n g t! , n ú m . 3. ;N úm . 871.)

Médico de la facultad de ParU 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico.de los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor de 
midicina y  botánica, agredado 
con varias medallas y  recom­
pensas nacionales, etc.

 ̂ L» coa posición ds este vino es esencial- 
7 mente vogetslj constituyendo por sus propie- 
^  dsdee tónicas y depurtUras el mas precioso 
^  sgonte terapéutico empleado para la curación 
?! de U s enfermedades m ai Invetera-
g  das, asi como ds las llagas, granos, empel- 
■  IMS, sscrofuias, riaios de la aaagre, etc.

Loa aoLOS cuentan treinta añoi 
de éxito nnifersal i ea un remedio 
aencillo, fácil de tomar, infalible 
para la curación pronta y radical 
de laa enfermedades contagloau de 
emboa sexos, rssieotes ó
SBtiZSSS

P A I»a 9 , r a e  H e o M r a isw n . i » .

E n  M ad rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s ,  H sco U r, A. J u s t ,  M oreno  M o ren o  M iquel y 
e a n c h e t  ü e a ñ e .—B a rc e lo n a , B o rre ll h e rm a n o s ,  n iu d a  d e  P a d ró  y  D . R a m ó n  C uyas. 
— V elen o ia , V icenlie M ariu . -S o T illa ,  T iuda  d e  T ro y an o .— C ádiz! S . J o r d á n . -  ¿ tiJa -  
jp i. P . H o ro n c o .— M urcia . L ú e a s  B e r r a o o .- Z a r a g o z a ,  R. R io s B lanco .
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REUWftTISfaOS Y GOTA

finuclsliu  iDtigm 1i;itiilt leí (en.
Mi padre de.spufs de haber estudiado 

con su larga práctii-a las preciosas ren- 
lajas de ruestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendó i mis «liserTaciones : por esto lo 
he preopinado constantemente con la mayor 
confianza, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mis numerosas prescripciones. 
{Extracto do «na csrta del D'ArÉEKGE, 
antiguo médico principal dtl ejercito, 
oficial de la Legton de honor.) Dirigirse 
á M. B O U B X E  fiis , farmacéutico, en 
Hartrilic.

E n M A O H lI Í )  por mayor. Agencia 
franco-etpahola. Sordo, 34 ¡ pur menor í  
fii r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h", 
— Escolar, — Sauchei ücaBa, —  Ortega 
y Rodriguei Hernández. A IX C A K T X  
SS. Bodripiei Hernández y Bellido. — 
B A a C g l - O i r A ,  Borrell h " . — L A  
O O B 1TN A  , Diego Moreno. — 0 & A -  
W A S A , V* de Vázquez y Godoy — 
K LALAOA , P. Prolongo.— a lU a c Z A ,  
Lucas Serrano. —  O V IE B O , Díaz Ar­
guelles. — S E V IL L A , V* Troyano. — 
V A LJüK rCIA , V. Maria. — C A JS A - 
O O Z A , Rh)i h“  j  Eitóran y Eanircega.

EL EXCMO. É ILMO. SEÑOR OBISPO DE LA HABANA.
n.v runo  RN 4 .", 10 rrm .ks.

Eei.1 ob¡n se encuen tra  de venta en .Madrid en las librería» ,le DIamendi calle d e 'a  
Pez, núm . B, y de Tejado calle del A renal, núm . 26.

TVUEVA PUBLICACION CATOLICA, APRO- 
1 Y bada por la cen,»ura eciesiásti .-a.

Reflexiones analíticas sobre la ley de Dios. 
por D. Ramón Adame — Un fo leto de 80 pá­
ginas en  4.“, en buen pspel y esm erada im ­
presión; se espende á 4 rs. en iss librerías 
de Aguado, callo de Pontejos, núm . 8, y en 
la de Hernando, calle del Arenal, núm  t i .

Remitido á provincias por ol correo, fran ­
co de porte, á 5 reales e j“m plar.

(Núm. 880 )
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D e s e o s a . L A  a c r e d i t a d a  y r e -
couooida DENTISTA doña P o luaia  

S st z correspcnder a l favor que  el p 'ábü- 
co de ítl&r^rid EÍecapre le ha  d ispenaido , 
y  con O' fin de a p a rta r  á  los infelices p« - 
cieutes de Iss e'jfortBedades de la boca, ba 
re in c id o  g-js precios á los b igu ia iitss: 
Por ex tracc ión  de rn u o las , raigones ó 
d ien te j. 8 ra ; por cu ras , f. precios con- 
vescioDale.s; l im p ia r la  boca, 8  rs .; em -

«ÑHP

EL LICOR PERLA RE AM S
V

F.L AGUARDIENTE ANISADO FINO,
ron

ESCOLÁSTICO GARCIA Y VIANA.
Son tan especiales que no tienen iguales, tanto  en finura y buen gusto, cuanto  

en sus efectos h igiénicos; pues tomados después de la com ida son un  excelente 
digestivo, y usados en ayunas, en corta can tid ad , obran como un precioso disol­
vente da la bilis. Son á la vez un consuelo para las familias en c iertas indisposi­
ciones y mal estar del estómago. Sus ex ie len l s cualidades, superio res á todo e n ­
comio, no las posee ninguna bebida de  su  clase, rn  prueba de lo cual se adm iten  
com paraciones y com petencias an te  la ciencia facultativa.

Se venden en M adrid , fábrica, callo de Arango, niim . 6 , Cham berí ; C arrera de 
San Jerónim o 20 y Desengaño, 15.— Precio: botella Perla, 10 rs., ídem  Anisado, 7 
reales; por cada casco devuelto  se abona un real.

DESCUBRIM IENTO PROD IG IOSO  POR EL MISMO AUTOR.

Por un procedim iento, cuyo secreto él .»o!o posee, no solo se m ejoran y conser­
van los vinos de una m anera m ás satisfacioria que  por los hasta ahora practicados, 
sino que  vinos m uy inferiores, y  ocupando la ú ltim a e.scala en el com ercio, les 
hace ad q u irir  cualid rdes verdaderam ente  superio res, aum entando  en un  dob 'e  
SU valor.

España, cuyo suelo es em iaen tem en te  vioícola, puede desde hoy con tar con un 
gran elem ento de perfección, pues sus vinos pueden hacerse ¿ V oluntad, ya  de 
pasto, ya genoroscs superiores.

Casi todo el M crelo reside en el alcohol de la m ism a fábrica, cuya pureza é ino­
cu idad , adquiridas sin perjud icar á las cualidades que puseia en su p rim er estado, 
constituyen  una  perfección hasta boy desconocida.— Las personas que deseen m ás 
porm enores y  p ruebas, pueden verse con el referido au to r, calle de Arango, n ú ­
m ero 6, C ham berí, M adrid. (Núm 879. 7 v.)

5*1 (Nó'i

Depósitos eu Hadrid: farmacias da Sim ou, Moreno Miquel Escolar, Sanchei 0<a 
ñ a . O itcjía  y Ju e l.—Ls Agcsoia a iaeo -espeño io , 34. cabe del Sordo, sirv  ríos pedidi? 
E a provm eun  enlodas ia sb o e m s f»rtD»c’«s. (A. - 3  038 )

Ayuntamiento de Madrid




